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INTRODUCCIÓN

El surgimiento del nuevo portafolio de categorías para entender el orden mundial, que 

se gestó luego del periodo de Guerra Fría, permitió dar cuenta de la manera en que 

los Estados se fueron haciendo consientes de sus capacidades para detentar 

influencia en los procesos globales. No sólo fue un entramado conceptual el que se 

abrió paso, fue el establecimiento de una agenda distinta el que dio la posibilidad de 

tener debates, disímiles a los tradicionales, para entender el SI.

En este sentido, el surgimiento de actores reconocidos bajo los diferentes niveles de 

potencias (mundial, regional, media, emergente, etc.), comenzó a inclinar la balanza 

de un mundo concentrado en los grandes polos de poder a un escenario internacional 

más equitativo e interconectado. Asimismo, el auge de asuntos como el Medio 

Ambiente, no sólo se instauró como desafío y emergencia sino también, como 

alternativa de los Estados, de conjugar sus capacidades, para constituirse como 

figuras relevantes en los procesos internacionales.

Bajo este orden de ideas, el presente trabajo pretende articular las variables 

dispuestas en la categoría de Potencia (en este caso regional), con el asunto 

medioambiental, para dar paso al concepto de Potencia Ambiental y poder estudiar a 

Brasil dentro de éste. De este modo, se tomarán las estrategias medioambientales 

que ha puesto en marcha Brasil para poder ubicarlo en la categoría de Potencia 

Ambiental, entendida ésta como un proceso de proyección y como una manera en que 

Brasil se ha interesado por incluir en su agenda asuntos medioambientales.

De este modo, primero se esbozarán elementos teóricos y conceptuales útiles para 

aterrizar el problema de investigación, posteriormente se hará referencia al 

surgimiento de Brasil como PR y la agenda por la que ha conservado y seguirá 

manteniendo este estatus (incluyendo en ésta la inserción de asuntos 

medioambientales). Seguidamente se estudiará; por los niveles doméstico, regional e 

internacional, los avances de corte ambiental que permiten ubicar a Brasil en un 

proceso de proyección como PA, y finalmente, se propondrán los retos que Brasil ha 

tenido en este camino y la manera en que los ha venido afrontando.

PROBLEMA-JUSTIFICACIÓN
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Brasil se ha venido consolidando, desde el final de la GF, como un país consciente de 

sus capacidades tanto materiales como ideacionales. Asimismo, en las aristas que 

contempla para seguir en este rumbo, al ser de diferente naturaleza, se ha permitido 

insertar la alternativa ambiental como un área en la que ha venido mostrando interés 

de participación y la ha venido incluyendo en diferentes momentos de su agenda. 

Teniendo en cuenta esto, la categoría Potencia Ambiental; al articular tanto valores 

propios de potencias como asuntos medioambientales, permite que se presenten 

algunos indicadores (como un camino de proyección), en los cuales pueda ser 

insertado a Brasil debido a elementos que permiten hacerlo. Es decir, la importancia 

del trabajo radica en identificar tales elementos en tanto que abren la posibilidad de 

considerar que Brasil se encuentra en un proceso de proyección como Potencia 

Ambiental.

Adicionalmente, la importancia de conjugar los enfoques teóricos propuestos radica 

en que las estrategias ambientales de Brasil han sido muestra y resultado de la 

importancia que han tenido los procesos exteriores en su toma de decisiones y de la 

conjugación de capacidades materiales e ideacionales.

FORMULACIÓN

Las anteriores consideraciones llevan a la pregunta: ¿Cuáles son los elementos que 

permiten considerar que Brasil se ubica en un proceso de proyección como Potencia 

Ambiental?

OBJETIVOS

OBJETIVO GENERAL:

Determinar los elementos que permiten considerar que Brasil se encuentra en un 

camino de proyección como Potencia Ambiental.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS:

• Construir un marco teórico referencial, que articule además elementos 

conceptuales, para describir la manera en que Brasil se ubica dentro de un camino 

de consolidación como Potencia Ambiental.
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• Describir la forma en que Brasil se ha venido construyendo como Potencia 

Regional y las estrategias que contempla para seguir manteniendo este estatus. 

Una de estas, la alternativa ambiental dentro de sus intereses.

• Evaluar por niveles (nacional, regional y mundial) los procesos medioambientales 

que Brasil ha puesto en marcha en cada uno.

• Identificar los retos que ha tenido Brasil para considerarse como Potencia 

Ambiental y la manera en que los ha venido enfrentando.

DISEÑO METODOLÓGICO

El problema de estudio de esta tesis contiene elementos de diferente naturaleza, tanto 

teóricos como conceptuales y empíricos, y se basa en la articulación de estos para el 

desarrollo de la investigación. En primera medida, el trabajo es de carácter cualitativo. 

Se partió de una conjugación teórica del Realismo Neoclásico y del Constructivismo 

Realista y posteriormente, de la conceptualización de los conceptos Potencia Regional 

y Potencia Ambiental. Teniendo en cuenta las herramientas analíticas que 

presentaron, se comenzó a realizar el estudio de caso, en esta oportunidad Brasil, 

aplicando tales elementos.

Este trabajo tiene 3 niveles de estudio: el primero, el contexto nacional de Brasil, el 

segundo, el panorama regional (por medio de bloques regionales importantes en los 

intereses brasileños, en este caso UNASUR, MERCOSUR y OEA) y el escenario 

internacional. Asimismo, cuenta con una sección de retos que se encuentran divididos 

de la misma manera. Por otro lado, en cuanto a la delimitación temporal, se tuvo en 

cuenta el surgimiento de Brasil como Potencia Regional luego del ambiente que se 

gestó en el periodo de pos-Guerra Fría.

Finalmente, para llevar a cabo la investigación, se tomaron fuentes primarias de 

información (documentos oficiales y algunas declaraciones), y de igual modo, se 

recurrió a fuentes secundarias (tales como herramientas y desarrollos académicos 

existentes, portales de noticias, informes, entre otros), para abrir la perspectiva de 

estudio y tener en cuenta diferentes puntos de vista.
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CAPÍTULO 1. REALISMO NEOCLÁSICO, CONSTRUCTIVISMO REALISTA Y LOS 

CONCEPTOS DE POTENCIA REGIONAL Y POTENCIA AMBIENTAL

1.1 ABORDAJES PREVIOS

El estudio de la categoría de ‘potencias’ ha sido producto de una transición -sujeta a 

los cambios mundiales- tanto de la distribución del poder global como de su estudio 

académico. Asimismo, tal transformación, al abrir posibilidad de direferenciar entre 

distintas jerarquías según área política y región del mundo (Nolte, 2006, p. 8-10), 

permitió hablar de interpretaciones varias con repecto al concepto de potencias.

Lo anterior, no sólo en contraste al orden del poder global (potencia mundial, regional 

y Estados menos poderosos), sino también, a las diferentes dimensiones de recursos 

de poder (económicos, militares, entre otros). En este sentido, la concepción de 

‘Potencia Ambiental’, como categoría, se ubica dentro de este marco: como un 

enfoque de potencias que trasgrede al tradicional para estudiar los países.

Teniendo en cuenta esto, el cambio del orden bipolar a uno multipolar del SI ha sido 

tratado por autores como Flemes (2007), Nolte (2006), Betancourt (2013), Ardila

(2012) , Ruvalcaba y Valencia (2011), Pastrana (2012), entre otros. Estos académicos 

brindan una manera de entender la aparición de los nuevos actores, entre estos las 

llamadas Potencias Regionales, y la importancia que estos acarrean. Por ejemplo, 

Flemes y Nolte proponen algunos indicadores que llevan a concebir una Potencia 

Regional y la manera en que dependiendo su grado, se diferencian. En este panorama 

pueden encontrarse también autores como Neumann (1992), Schoeman (2003) y 

Schirm (2005).

Por otra parte, el empleo del concepto de región1 ha venido tomando predominancia 

en los estudios de las RRII como estructuras y escenarios que comienzan a tener 

relevancia en el orden mundial. Algunos académicos que se ubican en esta dirección 

son Prieto (2003; 2013), Pastrana (2005), Morata (1998), Beck (2003), Betancourt

(2013) , entre otros.

1 La noción de región tiene predominancia en la presente investigación debido a que si bien no es el enfoque de 
análisis principal, éste será uno de los contextos importantes para desarrollar el problema de investigación 
planteado.
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Con respecto al estudio y articulación del concepto de PA, no se ha desarrollado una 

definición clara ni universal para el análisis de los Estados que se consideran como 

tal. Académicos como Pastrana y Vera (2012), Guerra (2012) y Nobre (2010) han 

acuñado el término, han propuesto algunos indicadores para la compresión del 

concepto y han interpretado el comportamiento de países como Brasil dentro del 

marco de esta noción. No obstante, no se han encontrado trabajos que 

específicamente aborden esta categoría con el objetivo de proponer una aclaración 

de éste, por esta razón, su definición es ambigua.

Aun así, una de las aproximaciones más claras y cercanas a la noción es por parte de 

Yilly Vanessa Pacheco (2012). Esta autora ha propuesto algunas variables y 

componentes útiles para su compresión. Adicionalmente, los ha articulado para 

estudiar la conducta de países como Brasil y Colombia.

De esta forma, considerando los aportes de los estudios mencionados, se proponen 

a continuación un marco teórico y conceptual que brinden elementos que permitan 

articularse con el objetivo de la investigación. Estos elementos serán tomados del 

Realismo Neoclásico, el Constructivismo Realista y los conceptos de Potencia 

Regional y Potencia Ambiental.

1.2 REALISMO NEOCLÁSICO: INTERPRETACIÓN DE LA ESTRUCTURA 

JERÁRQUICA DEL SISTEMA INTERNACIONAL

La articulación que aquí se propone del Realismo Neoclásico, como enfoque, 

corresponde a algunos desarrollos y configuraciones teóricas de lo que se constituyó 

como realismo dentro de la disciplina de las RRII. Betancourt trae a colación que esta 

visión -rea lis ta - asume que el comportamiento exterior de un Estado se define por su 

propósito más inmediato que es procurar su sobrevivencia y mitigar el riesgo de que 

la misma sea amenazada por algún actor externo (Morgenthau, 1993, p. 179 citado 

por Betancourt 2013, p. 22).

En este sentido, haciendo referencia al Realismo, puede acudirse a los seis principios 

que Morgenthau propone2 -com o mayor exponente de esta corriente- para entender

2 Estos principios son enumerados en el libro de Hans Morgenthau llamado ‘Politics Among Nations’ del año 2005.
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el SI. Estos son: En primer lugar, la política como la sociedad están gobernadas por 

leyes objetivas, éstas teniendo sus raíces en la naturaleza humana. En segundo lugar, 

sugiere que su indicador principal es el concepto de interés definido en términos de 

poder. El tercer punto asume que su concepto clave de ‘interés definido como poder’ 

es una categoría objetiva, universalmente valida y es el elemento escencial de la 

política en general (Morgenthau, 1948, pp. 34,35).

En cuarto lugar, el realismo es consciente del significado moral de la acción política 

pero sostiene que los principios morales no se pueden aplicar a las acciones de los 

Estados. El quinto se refiere a que el Realismo no identifica las aspiraciones morales 

de una nación en particular con las leyes morales que gobiernan el universo y por 

último, el sexto asevera que a pesar de entender el escenario internacional como 

anárquico, la dimensión moral siempre debe ser considerada (Morgenthau, 1948, pp. 

35,36). Finalmente, algo de suma importancia, es que el realismo considera que las 

capacidades de un Estado (militares, económicas, materiales, humanas, etc.) 

configuran el mismo poder que ellos detentan.

A partir de lo anterior, el Realismo Neoclásico -com o vertiente realista-, además de 

inclinar el análisis hacia la explicación de la política exterior de los Estados, así como 

de la propia percepción sobre su posición en la estructura internacional de poder, 

permite obervar la particularidad de las RRII al hablar, por ejemplo, de potencias 

(Merke, 2007, citado por Betancourt, 2013, p. 24). Esta teoría, como lo sugieren 

Devlen y Ozdamar, provee un terreno fértil en cuanto a los enfoques en crecimiento 

acerca del comportamiento internacional y del orden global (Devlen, Ozdamar, 2009, 

p. 137).

El RN comienza su abordaje afirmando la necesidad de integrar políticas domésticas 

e internacionales en el análisis del comportamiento de un Estado y/o en la formulación 

de su política exterior para presentar explicaciones singulares (Rathbun, 2008, p. 296). 

En este sentido, en palabras de Aron, la estructura del SI es tan importante como la 

naturaleza de los actores y por esta razón, la conducta exterior de los Estados no es 

solamente dirigida por la relación de poder sino también por las relaciones y 

percepciones domésticas (Aron, 1968, p. 104-105, citado por Frasson-Quenoz, 2014, 

p. 94).
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Asimismo, dos principios que comparte con la visión clásica del Realismo son que 

identifica y considera los Estados como los actores más importantes de la política 

internacional y que comparte la preocupación acerca de la relación que debe tener el 

aparato estatal con la sociedad doméstica (Lobell, Ripsman, Taliaferro, 2009, p. 23) 

(tal y como lo menciona Morgenthau en el primer punto de plantea).

Ahora bien, Lobell, Ripsman y Taliaferro sugieren que la condición del SI es central 

para entender la inserción de los Estados debido a que en éste fluctúan un conjunto 

de variables intermitentes que tienen influencia en la toma de decisiones (MIRÍADA, 

2009, p. 253). Es decir, el ambiente internacional, en el cual los Estados interacúan, 

es el primer determinante en sus intereses y comportamiento y por tanto, “se convierte 

en el insumo básico para formar los procesos domésticos de los países. No obstante, 

debe rescatarse que también constriñe la habilidad de los Estados para responder a 

los imperativos sistémicos’’- .  (Taliaferro, 2006, p. 484).

Por su parte, Devlen y Ozdamar (2009, p. 137) registran un elemento adicional. Al 

articular variables internas y externas, el alcance y la política exterior de un país es 

impulsado en primer lugar por su lugar en el ambiente internacional, y en segundo, 

por sus capacidades de poder internas. Por tanto, el mismo SI define los límites de la 

posible serie de decisiones y políticas que el Estado pueda tomar (idea vinculada al 

argumento de Aron mencionado previamente).

Con relación a lo anterior, Rathbun (2008, p. 299) argumenta que una de las críticas 

(por parte de algunos autores como Jeffrey Legro y Andrew Moravcsik) que se le ha 

hecho al Realismo ha sido la falta de incorporación de variables nacionales e 

ideacionales en el comportamiento exterior de los Estados, como sí lo hace el 

Realismo Neoclásico. De hecho, a pesar de que el RN tenga como enfoque la PE, 

esto no es lo único que lo hace neoclásico. Entender que por medio de las variables 

domésticas se puede detentar y utilizar el poder3, también lo hace.

3 El poder del Estado se basa también en la habilidad relativa que tiene de extraer y movilizar sus recursos internos 
hacia el nivel externo y los intereses que quiere perseguir (Taliaferro, 2006, p. 467).
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Bajo esta perspectiva, Giden Rose4 argumenta la necesidad de tener en cuenta las 

condiciones internas de un Estado debido a que las presiones sistémicas se 

encuentran filtradas a través éstas para producir el comportamiento de la PE. Es decir, 

al incorporar esto con lo que se ha dicho hasta el momento, el RN, en definitiva, 

distingue la ventaja de analizar y articular las presiones del sistema con el nivel de las 

variables y estructuras domésticas, como flujos intervinientes, para comprender el 

resultado de la política internacional de los países - la  cual va a determinar su posición 

en el SI-. En este sentido, una manera de expresar lo anterior gráficamente es:

Gráfico basado en Gideon Rose (Rose, 1998, p. 154).

Aun así, cabe mencionar que el RN es inespecífico en proponer un análisis aplicado 

particularmente a las variables internas (Devlen, Ozdamar, 2009, p. 137). Para esto, 

dentro de la academia de las RRII, se encuentran perspectivas como el 

Constructivismo -e l Constructivismo Realista-, la Teoría Crítica, entre otros. 

Finalmente, este será uno de los marcos de referencia para aplicar posteriormente al 

problema de investigación.

1.3. CONSTRUCTIVISMO REALISTA: UNA NUEVA PROPUESTA EN LAS RRII

Como punto de partida, puede adjudicársele a J. Samuel Barkin5 la presentación y 

exposición del enfoque del Constructivismo Realista por primera vez. Al enfocarse en 

la conjunción de elementos constructivistas y realistas, y bajo el argumento de que 

tanto el constructivismo como el realismo sufren el ‘síndrome de ser únicas’, Barkin

4 Gilden Rose fue quien acuñó el término de Realismo Neoclásico en su artículo del año 1998 llamado “ World 
Politics" (Devlen, Ozdamar, 2009, p. 137).

5 J. Samuel Barkin, intemacionalista experto en resolución de conflictos, seguridad humana y gobernanza global, 
es quien acuñe la perspectiva del Constructivismo Realista, por primera vez, en un artículo al que denominó con 
el mismo nombre en el año 2003. No obstante, en el año 2010, lanza su libro 'Realist Constructivism: Rethinking 
International Relations Theory’ como un aporte a la academia para entender mejor esta perspectiva teórica.
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considera que al vincularlas, se permite trazar un conjunto de prácticas en lugar de 

teóricas, para estudiar la manera en que funciona el mundo político internacional.

El Constructivismo6 es una perspectiva que mira las ideas, normas y discursos, y 

enfatiza la construcción intersubjetiva7 de lo social (aplicable también en la 

construcción de la política internacional) (Barkin, 2003, p. 326). Por su parte, el 

Realismo al tener un objetivo científico, se basa en cuatro elementos fundamentales: 

el Estado como actor central de la política mundial, la supervivencia como motivación 

clave del comportamiento estatal, la racionalidad8 y el último, las capacidades 

materiales.

Además de esta diferencia de enfoques, otras dos disparidades que pueden 

reconocerse se basan en su relación con el idealismo y la percepción que cada uno 

tiene con respecto al poder. Con respecto a la primera, la lógica constructivista no 

concuerda con la idea de privilegiar alguna moralidad política en particular ya que 

todas son constructos sociales. El realismo por el contrario, al estar más vinculado 

con el idealismo, considera que la política exterior requiere de una relación dialéctica 

entre la comprensión de poder y un compromiso no al concepto de moralidad política 

en general sino a una moralidad política específica (Barkin S. , 2010, p. 168).

Con respecto a la percepción de poder, mientras para el Constructivismo es 

importante para las RRII debido a que es por sí mismo un constructo social, para el 

Realismo, el concepto de poder tiene que ver con la centralidad del Estado, el interés 

de sobrevivir, la primacía de capacidades materiales y la racionalidad (Barkin 2003, p. 

327).

Sin embargo, a pesar de tales diferencias, son tres compatibilidades las que pueden 

establecerse entre ambos enfoques. El terreno social (que para ambos es importante),

6 Los constructivistas consideran que: el hecho social es al menos tan importante como el hecho material. El rol de 
la identidad es primordial en el interés y el actuar de los actores y por último, el hecho social y la identidad son una 
constitución mutua (Frasson-Quenoz, 2014, p. 217).
7 Intersubjetividad, en palabras de Barkin, hace referencia a que lo que los hacen las RRII, los intereses que ellos 
tienen, y las estructuras en las cuales ellos operan son definidas por normas sociales e ideas en lugar de 
condiciones objetivas y/o materiales.
8 En palabras de Morgenthau, la política exterior debe ser racional en vista a sus propósitos materiales y prácticos 
(Barkin S. , 2010, p. 24)
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el reconocimiento de la contingencia histórica9 (que los distingue de aquellos que se 

enfocan en una estructura trans-histórica de la política internacional, cuyo grupo 

incluye más orientaciones ‘neo’ que se usan en la disciplina como un sinónimo de 

estructura), y finalmente, la necesidad de reflexibilidad10 (que separa ambas 

perspectivas de aquellas que reclaman una objetividad pura) (Barkin, 2010, p. 167).

Ahora bien, teniendo en cuenta entonces tanto las similitudes como las diferencias 

que se encuentran entre el Realismo y el Constructivismo, ¿cómo y  por qué combinar 

ambos enfoques para estudiar el mundo político?,. En palabras de Jennifer Sterling- 

Folker, Brakin se preocupa de la resurrección de la moralidad como un componente 

central de las RRII que el Constructivismo Realista puede entender y explicar (esto, 

considerando que el Realismo es el estudio de lo que limita las prácticas sociales 

humanas mientras que el Constructivismo es el que las libera).

Ambas perspectivas concuerdan con el hecho de que para entender la realidad social 

se debe empezar con la sociabilidad de las especies, debido a que el ser humano es 

una especie social11, y con la idea de que las prácticas sociales y las estructuras 

humanas son históricamente contingentes. Del mismo modo, es precisamente porque 

el Ser Humano es social que los realistas argumentan que éste forma grupos que 

implican división, competencia y preocupaciones de poder (Sterling-Folker, 2004, p. 

342). En este sentido, tanto el realismo toma ideas y normas como objetos de análisis 

como el Constructivismo comienza a considerar el poder como inherente al 

comportamiento de los agentes y que está siempre presente en cualquier formación 

social.

Con respecto a lo último, cabe decir que una manera en la que ambos enfoques 

comienzan a complementarse es a partir de dos ángulos: el Constructivismo le da al 

Realismo una base ontológica para entender la construcción social de la política en 

general; y del poder en particular, y el Realismo, para aquellos constructivistas que

9 Unas RRII socialmente construidas deben ser unas RRII históricamente contingentes (que puede o no suceder). 
Por ejemplo, siguiendo nuestras compresiones intersubjetivas de cómo la política puede y debe cambiar, la 
política, que es socialmente construida, va a cambiar.

10 Según Florent Frasson-Quenoz, "la reflexibilidad puede ser entendida como una conceptualización de la relación 
entre conocimiento y  realidad, y  el reflexivismo, como un programa de investigación que está arraigado a la 
reflexibilidad" (Frasson-Quenoz, 2015, p. 34)
11 El Constructivismo argumenta que el Ser Humano no es Ser Humano hasta que interactúa con otro.
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eligen estudiar el poder como una herramienta de la política de los actores -o  aquellos 

que se concentran en la política exterior- (sean individuos u organizaciones), les 

proporciona un marco conceptual para entenderlo y pensarlo (Barkin, 2010, p. 170).

Por otra parte, retomando el concepto de moralidad propuesto por Barkin, el CR 

involucra un enfoque analítico en la dialéctica entre ideas y poder. En esencia, esto 

consiste en un enfoque acerca “de cómo las estructuras de poder afectan patrones de 

cambio normativo y  cómo un grupo particular de normas afectan estas mismas 

estructuras en las RRII” (Mattern, 2004, p. 344). Al considerar que la moralidad es 

socialmente construida, a través del CR se puede estudiar la relación entre las 

estructuras normativas, que son portadores de moralidad política, y los usos de poder 

(Barkin, 2003, p. 338, citado por Folker, 2004, p. 343).

Por otra parte, reconociendo que Barkin no propone una metodología a pesar de que 

su moción se concentra en un método -m ás no una teoría- para estudiar el mundo 

político, Janice Bially Mattern sugiere entender las normas como una combinación de 

condiciones permisivas de poder material y de condiciones de poder “ideacionales” 

(por ejemplo, en las instituciones o regímenes donde los Estados comparten 

compromisos colectivos con respecto a algo) (Adler y Barnett, 1998, citados por 

Mattern, 2004, p. 344). Dicho esto, se propone el siguiente esquema para explicar lo 

anterior:

Dialéctica entre ideas y poder ►Portadora de Normas y moral

Gráfico diseñado.

Finalmente, el CR, como el Realismo clásico, considera que el poder proviene de una 

gran variedad de formas (como autoridad moral, la fuerza e incluso, a nivel material, 

ideacional, simbólico, etc), y que afecta la conducta y las relaciones políticas 

internacionales. Finalmente, como el Constructivismo, esta perspectiva puede 

reconocer que la propia conducta y las relaciones de poder a nivel internacional se 

constituyen intersubjetivamente, y por ende son una construcción social (Mattern, 

2004, p. 345).

1.4. MARCO DE REFERENCIA:
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La dupla de teorías presentadas configura un marco general para comprender y 

explicar el problema de investigación planteado, entendiendo que cada una 

proporciona elementos útiles y vinculables. En esta medida, a continuación se 

presentará la manera en que ambos enfoques serán articulados.

Tal y como lo argumenta el Realismo Neoclásico, para entender la manera en que 

cada Estado percibe su posición en la estructura de poder internacional, la 

incorporación de variables domésticas e internacionales se hace necesaria para 

entender el comportamiento de la política exterior de los países. Esto debido a que los 

influjos externos entran a ser mediados por sus contextos domésticos. Asimismo, el 

poder se vuelve un elemento importante para entender la capacidad que tienen las 

naciones para movilizar los recursos internos y externos (recíprocamente).

Por su parte, el Constructivismo Realista, se enfoca en la dialéctica entre las ideas y 

el poder. Es decir, en la manera en que las estructuras de poder afectan las normas y 

que las normas afectan estas mismas estructuras en las RRII. Por otro lado, teniendo 

en cuenta que este enfoque considera la moralidad como una construcción social, se 

puede estudiar la relación entre las estructuras normativas y los usos de poder. Éste, 

proviniendo de diferentes formas (como autoridad moral, capacidad material e incluso, 

a nivel ideacional, simbólico, etc). Por otra parte, las normas pueden entenderse como 

una combinación de condiciones permisivas de poder material y de condiciones de 

poder ideacionales.

Por último, retomando el hecho de que el RN no comprende un análisis aplicado a las 

variables internas, se surgieren elementos del CR; como alternativas, para lidiar con 

lo previamente mencionado. Bajo este entramado conceptual se evaluará el problema 

de investigación del trabajo.

Así las cosas, la conjugación de ambos enfoques será importante para analizar la 

manera en que los Estados (en este caso, Brasil) perciben el escenario internacional, 

para de esta manera, combinar sus condiciones permisivas de poder material e 

ideacional en la toma de decisiones (desde el escenario domestico).

1.5. EL CONCEPTO DE POTENCIA REGIONAL
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El desorden conceptual y categórico -com o es denominado por Fiemes-, causado 

por los cambios de poder a nivel regional y global durante las últimas décadas (desde 

la Guerra Fría), hace urgente el ejercicio de posicionar sistémicamente a los Estados 

(bajo formas de poder y niveles de potencia) (Flemes, 2012, p. 25). Aquí radica la 

importancia de conceptualizar y articular el término de PR, por ejemplo, como un 

cerco de referencia para entender la manera en que la balanza de poder global se 

inclina a países como Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica y a otras naciones 

emergentes. Además, en este entramado resulta útil ya que es un tema que se ubica 

concretamente en el escalafón internacional con el que comienzan a ser distinguidos 

los Estados.

Haciendo referencia al concepto en cuestión, se encuentra que dicha denominación 

se deriva de dos ángulos, por un lado, del término de región12 y por el otro, del 

concepto de poder. En esta medida, han sido varias consideraciones las que se han 

tenido con respecto al concepto de PR. De hecho, algunos de sus sinónimos han sido 

categorías como ‘jugadores estratégicos’ ‘Estados industriales en proceso de 

modernización’ ‘países elefantes’ ‘países escaladores’, etc. (Ruvalcaba & Valencia, 

2015, p. 267).

Como punto de partida, Nolte reconoce que uno de los primeros elementos que deben 

tenerse en cuenta en la configuración de un Estado como PR es el contexto en el que 

actúa y se desarrolla: su región. Allí, el país dispone de recursos de poder amplios 

pero que su impacto a nivel global es limitado (Nolte, 2006, p. 12). Incluso Wright 

(1978) asegura que las Potencias Regionales, al tener un rango geográfico más 

restringido, por ejemplo, que las Potencias Medias13, una de sus condiciones más

12 El concepto de región se constituye como una categoría fundamental tanto en la geopolítica como el la geografía. 
Con respecto a la articulación de la noción de Potencia Regional, puede decirse que éste resulta ser el escenario 
natural donde ellas pueden ejercer su liderazgo (Pastrana & Vera, 2012, p. 140). Con respecto a la definición como 
tal, se identifica que la región “no es un espacio geográfico compuesto por países vecinos sino el resultado de un 
complejo entramado de instituciones y con frecuencia organizaciones que van creando un andamio de gobernanza 
multinivel, dentro de un espacio delimitado en el cual surgen elementos identitarios comunes, agendas 
relativamente compartidas hacia adentro y hacia afuera, y estructuras de poder intrarregionales” (Betancourt, 2013, 
p. 33).
13 Término usado en las Relaciones Internacionales para describir Estados que no son súper potencias pero que 
aún tienen influencia internacional. Bajo Keohane, la potencia media se considera como un país que no puede 
actuar de manera unívoca pero que pueden tener una actuación más efectiva en un pequeño grupo o a través de 
Organizaciones Internacionales (Flemes, 2007, p. 8).
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importantes es efectivamente el contexto regional para su desarrollo y para alcanzar 

sus intereses.

Teniendo en cuenta estos elementos, uno de los primeros esfuerzos por desarrollar el 

concepto de PR en el SI fue por parte de 0 s teurd (1992:12). Su conceptualización del 

término se concentró en los siguientes indicadores: un país que hace parte de una 

región definida, que es capaz de actuar en contra de cualquier coalición de otros 

Estados en la región, que es altamente ‘influenciador’ en los asuntos regionales y que 

además, contrariamente a lo que se considera como PM, puede ser potencia mayor o 

súper potencia14 en la escala mundial dependiendo su actuación regional (Flemes, 

2007, p. 10).

Según Flemes, las PR; también denominadas ‘líderes regionales, potencias 

regionales mayores y/o grandes potencias locales’, son poderosas en sus propias 

regiones independientemente de tener relaciones de amistad o enemistad dentro de 

ellas. Adicionalmente, algunos elementos que agrega a la definición de 0 s teurd, son 

que las PR se ubican en una región delimitada, es una nación que tiene la aspiración 

por influir en los procesos regionales, la posesión de recursos materiales e 

ideacionales15 de poder, la aplicación de instrumentos de política exterior y finalmente, 

la aceptación del rol de “líder’ por parte de Estados terceros (Flemes, 2007, p. 11).

Por último, Detlef Nolte identifica que una Potencia Regional es considerada como un 

país que forma parte de una región demarcada (geográfica, económica y 

políticamente), influye en la delimitación geopolítica e ideológica de la región, tiene 

pretensión de liderazgo, ostenta recursos materiales e ideológicos, está 

interconectado con la región, ejerce influencia en los asuntos regionales, define 

agenda de seguridad regional, su liderazgo es reconocido por otros Estados (internos 

y externos) y se integra a foros interregionales y globales (en los cuales no sólo vela 

por sus intereses individuales sino además por los intereses regionales) (Nolte, 2006,

14 Estado en el primer rango del Sistema Internacional que tiene la capacidad de influenciar de proyectar su poder 
a escala mundial (Flemes, 2007, p. 7).
15 Además del planteamiento de poder de la perspectiva realista, los recursos materiales incluyen elementos 
palpables como recursos económicos y militares, tecnología, infraestructura, geografía, energía, agricultura y 
factores ambientales y humanos. En cuanto a los recursos de poder ideacionales, se puede recurrir a Lake cuando 
se refiere a la autoridad de un Estado y a una visión simbólica, psicológica y subjetiva en la legitimidad y credibilidad 
que tiene el actor (Flemes, 2007, pp. 12,13).
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p. 18). Esta definición acapara de manera general los referentes conceptuales que se 

han traído hasta el momento a colación.

En síntesis, para efectos del trabajo, puede decirse que los elementos relevantes para 

la constitución de una PR son: una región delimitada, la tenencia de recursos de poder 

materiales e ideacionales, la auto-percepción de liderazgo, la legitimidad reconocida 

por terceros Estados y finalmente, la participación en instrumentos multilaterales, tanto 

regionales como mundiales, encarnando sus intereses y los de la región.

1.6. POTENCIA AMBIENTAL: APROXIMACIÓN, ARTICULACIÓN Y PROPUESTA 

DEL CONCEPTO

Con la transformación del orden global, después del fin de la GR, comenzó a hablarse 

del surgimiento de nuevos actores -com o lo son las mencionadas potencias 

regionales, medias, emergentes, etc-, y del establecimiento de una nueva agenda en 

la que asuntos como el medio ambiente empezaron a tener relevancia en los debates 

del SI. De hecho, por ejemplo, el Informe Brundtland16 de 1987 fue el primero, en su 

categoría, en hablar sobre la importancia del Desarrollo Sostenible como estrategia 

de conservación medioambiental.

En este mismo contexto, aquella transformación abrió paso al surgimiento de un nuevo 

portafolio de categorías para distinguir a los Estados, articulando diferentes atributos 

de estos. Dentro de este marco aparece la noción de Potencia Ambiental, una 

categoría que como su nombre lo indica, involucra elementos de la conceptualización 

de Potencia y principios propios del Medio Ambiente. Aquello se justifica a la luz de 

Nolte cuando éste menciona:

“(...) Como punto de partida, hay que constatar que la evaluación de la distribución 

de poder en el SI en última instancia depende de la perspectiva del observador y  de 

los indicadores que utiliza como criterio. Si tomamos el poder militar como criterio

16 En el Informe Brundtland de 1987, titulado “Nuestro futuro común”, se definió el desarrollo sostenible como “el 
desarrollo que garantiza las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras 
para satisfacer sus propias necesidades”. Esto dentro del marco de la ONU (UNESCO, 2014) y años previos a la 
caída del muro de Berlín.
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central no hay dudas que vivimos en un mundo unipolar dominado por los EEUU 

como único súper poder” (Wohlfort, 1999, citado por Nolte, 2006, p. 8).

Puede atribuírsele a Carlos Nobre, climatólogo brasilero del Instituto Nacional de 

Investigaciones Especiales (INPE), la creación y primera utilización de este concepto. 

Si bien no ha establecido un esclarecimiento oficial de éste, lo asocia con el gran peso 

de recursos naturales y renovables, la riqueza en biodiversidad y la posición 

prominente del país en cuanto a la aplicación de recursos ambientales en las 

actividades económicas. Por otra parte, Mauricio Tolmasquim, Presidente de 

la Empresa de Investigación Energética en Brasil, sugiere que el ser PA requiere de 

dos elementos: generación de energía limpia y variedad y cantidad de recursos 

naturales (Alerta em Rede, 2011).

Estas concepciones pueden complementarse con una de las aproximaciones más 

cercanas y profundas con respecto al concepto. Ésta por parte de la autora Yilly V. 

Pacheco: "la construcción del rol de PA de un Estado a nivel regional o global, 

depende, además de sus recursos naturales, de su sentido de responsabilidad con el 

medio ambiente, su capacidad parta influenciar a otros Estados, el liderazgo en torno 

a la búsqueda de consenso sobre la manera de afrontar los problemas de degradación 

ambiental, su estrategia de política exterior en materia ambiental y  la coherencia de 

sus políticas domésticas” (Pacheco, 2012, p. 474).

Ahora bien, teniendo en cuenta estos referentes y con el fin de continuar en la 

construcción de la categoría de PA, se mencionarán algunas consideraciones con 

respecto a lo que se entiende de esta categoría entendida como un proceso de 

proyección:

• Se tiene entonces que si bien la construcción del rol de potencia ambiental de un 

Estado depende inicialmente del patrimonio natural con el que cuente, esto no 

quiere decir que la condición de riqueza en recursos naturales tiene intrínseca, 

directamente, la categoría de Potencia Ambiental -com o sí lo es por ejemplo, la 

noción de Potencia Energética17-.

17 Se ha usado para referirse a un país que suministra grandes cantidades de recursos energéticos (petróleo, gas 
natural, carbón, uranio, etc.) frente a un número significativo de otros estados.
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• La estrategia de política exterior de un Estado, en materia ambiental, debe ser 

conforme a su accionar doméstico. Es decir, la toma de decisiones en torno a 

temas medioambientales, deben ser acordes en ambos escenarios (aplicación de 

sus condiciones internas en la formulación de su política exterior para alcanzar 

legitimidad). Esto que se sugiere se puede acoplar y validar con una de las 

categorías presentadas por Schirm de PR: "los recursos materiales, 

organizacionales e ideológicos internos son necesarios para una proyección 

regional e internacional de poder” . (Schirm, 2005, p. 110-111, citado por Nolte, 

2006, p. 17).

• Pretensión de un liderazgo (voluntad y rol percepción) (Nolte, 2006, p. 18). Esta 

variable, acoplada a la noción de Potencia Ambiental, se encuentra ligada a tal 

categoría que propone Detlef Nolte en cuanto a la construcción de una PR. En este 

sentido, a pesar de que el Estado cuente con los recursos para ser PA, también 

debe tener el interés y la voluntad de serlo. Adicionalmente, debe percibirse a sí 

mismo como tal para que de esta manera, su actuación a nivel doméstico e 

internacional siga ese rumbo.

• Inserción y participación en foros interregionales y globales en los cuales se opera 

en función a sus intereses. En el caso de la categoría de PA, esta participación 

involucra dos escenarios: el primero, en torno a temas medioambientales 

propiamente, y el segundo, conforme a sus aspiraciones para alcanzar el rol.

• Liderazgo reconocido o al menos respetado por terceros (aceptación). De esta 

manera, una vez se consigue tener reconocimiento o respeto internacional, como 

PA, se alcanza la capacidad de influenciar y generar alianzas con otros Estados 

en la toma de decisiones en esta materia -que persigan intereses individuales o 

colectivos-. También se incluye estar en la capacidad de contribuir en la 

gobernanza ambiental de manera individual.

En este mismo orden de ideas, haber traído a colación este marco referencial avala la

posibilidad de brindar una propuesta final con respecto al concepto de PA:
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La noción de PA se encuentra vinculada a la manera en que se perciben los recursos 

naturales de un Estado. No como una capacidad material sino como una condición de 

poder ideacional. En este sentido, convertirse en PA hace parte de un proceso de 

construcción simbólica (discursiva y normativa) la cual le permite a un país hacerse 

consciente de sus ventajas para de esta forma, llevar a cabo su estrategia de política 

exterior. De esta manera, la categoría de Potencia Ambiental no se refiere a las 

circunstancias y realidades materiales sino más bien, al sentido que se les da, a partir 

de la acción, con respecto al Medio Ambiente y a favor de intereses comunes y 

propios. Como un soft balancing de tipo cooperativo.

Así las cosas, en el desarrollo de esta tesis, no sólo se hará uso del marco de 

referencia establecido y propuesto para entender la manera en que Brasil puede 

insertarse en un proceso de construcción como PA, sino además, se traerán a colación 

los conceptos desarrollados para su articulación al problema de investigación 

planteado.

CAPÍTULO 2. AGENDA AMBIENTAL INTERNA: EL PRIMER REFERENTE EN LA

PROYECCIÓN BRASILEÑA

El presente capítulo tiene como propósito describir el trayecto de Brasil por 

consolidarse como Potencia Regional, a partir de los cambios que el Sistema 

Internacional, y la importancia que tiene esto en el orden y los procesos que se han 

venido gestando en el mundo. Por otra parte, también se pretende involucrar el ámbito 

medioambiental dentro de sus intereses (a través de su agenda interna), como una 

manera de caminar sobre la línea de proyección como Potencia Ambiental y como una 

de las alternativas de su agenda para seguir el rumbo del que se habló inicialmente.

2.1. BRASIL COMO POTENCIA REGIONAL: EL NACIMIENTO DE UN LEGADO, 

SU PROCESO Y LA ALTERNATIVA AMBIENTAL PARA MANTENERLO

Abordar la condición de potencia de la República Federativa del Brasil, luego del orden 

bipolar en el que se había enmarcado la Guerra Fría es, particularmente, un ejercicio 

para reconocer la manera en que la nación se ha insertado en este periodo
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transformador -bajo el portafolio categórico que comienza a abrirse en cuanto al orden 

de los países (los distintos niveles de potencia) y la nueva agenda global (por ejemplo, 

el Medio Ambiente) -

En este sentido, el periodo que prosigue la época de GF se convirtió en el escenario 

ideal18 para que Brasil comenzara a vivir su ascenso en la escena internacional, su 

propio efecto Pigmalión19 (Romero Peña, González, 2012, p. 234) -aunque a partir de 

la IGM ya había dado muestras de querer integrarse y ejercer un rol protagónico en 

los asuntos del SI-. Además, como lo sugieren Pastrana y Vera (2012, p 168), desde 

ese entonces se ha dado cuenta de su influencia como poder emergente, 

multiplicando su asociación estratégica con otras potencias semejantes, y 

encabezando procesos de integración y de cooperación regional (promoviendo un SI 

más equitativo con una mayor participación de los países del Sur en la toma de 

decisiones en éste).

Más allá del interés de la nación suramericana por aumentar su papel en el ambiente 

global, Wolf Grabendorff (2010, p. 167) argumenta que los profundos cambios en el 

SI y el reconocimiento de estos por parte de los gobiernos brasileños, han generado 

que sus aspiraciones por convertirse en líder regional antecedan este primer objetivo. 

En este sentido, la región, más allá de representar una plataforma de proyección 

internacional, tiene importancia para Brasil debido a que preserva la configuración de 

cualquiera de sus pretensiones (Gratius, 2008, p. 141).

Teniendo en cuenta el periodo que se ha delimitado, pueden reconocerse tres 

momentos presidenciales los cuales han marcado el camino del país como PR con 

mayor profundidad. Estos son: Fernando Enrique Cardoso (1995-2002), Luiz I. Lula 

da Silva (2003-2010) y Dilma Rousseff (a partir del año 2011). Asimismo, desde la

18 No sólo fue el escenario que comenzó a gestarse, el descenso de la influencia estadounidense sobre Suramérica 
fue un aspecto también importante. Con respecto a esto, a inicios de los años 90, mientras que Estados Unidos 
desviaba sus esfuerzos militares hacia Oriente Medio en la Guerra del Golfo (1990-1991), Brasil realizaba 
esfuerzos para salir de una serie de crisis financieras con la implementación del Plan Collor, intentado renegociar 
la deuda externa y a la vez, buscando espacios de integración con los vecinos de su región. Además, el contexto 
Pos-Guerra Fría llevaba a Brasil a reelaborar las prioridades de su seguridad nacional y de su política exterior 
dando mayor atención a la problemática de los choques de intereses entre el país y EEUU (Guevara, 2011, p. 12).
19 Se conoce al efecto Pigmalión como una profecía de autorrealización y/o como el cumplimiento de grandes 
expectativas. Se requiere de tres aspectos: creer firmemente en un hecho, tener la expectativa de que se va a 
cumplir y acompañar con acciones que animen su consecución (Vargas, 2015, p. 41).
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gestión de Cardoso, se dio el inicio al desplazamiento de Brasil de la periferia al centro 

del escenario internacional (Zilla, 2011, p. 10, citado por Pastrana y Vera, 2012, p. 

147).

Tanto en la presidencia de Cardoso, como en la de Lula, se mantuvo la tradición de 

formular y ejecutar una política exterior de Estado (Cervo, 2010, p. 10, citado por 

Pastrana y Vera, 2012, p. 147). Sumado a esto, fueron cuatro pilares los cuales 

tuvieron continuidad en la formulación de política exterior durante ambos periodos 

gubernamentales. Estos fueron: la búsqueda por un reconocimiento como par en un 

orden multipolar, la aceptación de su liderazgo en la región, su relevancia en la toma 

de decisiones en organizaciones internacionales y finalmente, ser miembro 

permanente del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas (Grabendorff, 2010, p. 

161).

Por su parte Dilma Rousseff, al tomar la presidencia de la nación, ‘fue consciente de 

que el ascenso de Brasil desde la dinámica heredada de Lula da Silva, no era un juego 

de casualidades, sino un entramado en el que la gobernabilidad, la inversión de capital 

y la proyección social fueron las claves. En este contexto, la Presidenta brasileña ha 

ratificado histórico perfil de su país como abanderado del respeto al derecho 

internacional, del impulso a los procesos de cooperación e integración y cooperación 

regional y de la influencia en los asuntos de su vecindario próximo (Murillo, 2012, p. 

114).

Ahora bien, pueden mostrarse algunas evidencias concretas del proceso de búsqueda 

brasileña por consolidarse como PR. En cuanto al sector económico, según el FMI, 

Brasil se ha esforzado por aumentar su PIB tanto que para el año 2010 se ubicaba 

como la octava economía del mundo y para el año 2011, como la sexta (algo que no 

sólo ha favorecido su posición en el escenario regional e internacional sino que 

además, ha beneficiado la economía doméstica tanto en capacidades como en 

desigualdad social) (Pastrana, Vera, 2012, p. 151).

Con respecto al ámbito militar, el país también ha venido aumentando su capacidad 

(gasto e inversión) de manera que, por ejemplo, pasó de ser el país número 88 en 

2009 a ubicarse como el número 11 en el año 2009 (en capacidad militar).
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Adicionalmente, se ha hecho reflexivo al hecho de que puede jugar un rol importante 

entre los Estados de capacidades inferiores e intermedias en la región y uno de 

contrapeso de los grandes poderes occidentales tradicionales (Flemes, Wojezewski, 

2012, p. 158 y Scholvin, 2012, p. 164 citados por Pastrana, Vera, 2012, p. 150). Una 

evidencia de esto es su constante búsqueda por posicionarse como miembro 

permanente del Consejo de Seguridad de la ONU.

Asimismo, en lo que respecta al sector energético, puede decirse que para el año 

2013 se estimaba que el país era el décimo productor de energía alrededor del mundo, 

particularmente de petróleo y etanol, destacando que el 19% del total de su producción 

energética lo acaparaba el etanol y el 41 % lo hacía el petróleo (U.S Energy Information 

Administration, 2014, p. 1).

Por otra parte, un elemento fundamental en la formulación de la política exterior 

brasileña ha sido la promoción de coaliciones y espacios de integración y de 

cooperación regional no sólo con el fin de enfrentar la asimetría de poder mundial sino 

como una alternativa para consolidar su perfil y presencia internacional. Teniendo en 

cuenta esto, puede reconocerse a Brasil como impulsor y perteneciente de espacios 

como UNASUR, MERCOSUR y BRICS20. Finalmente, y no menos importante, su 

fortaleza en recursos naturales ha contribuido en su denominación como ‘gigante 

verde’, lo cual será profundizado más adelante.

Con esto, tal y como lo menciona Córdoba (2012, p. 5), puede afirmarse que la 

importancia de Brasil y el nuevo rol que ostenta en el escenario internacional se ha 

enfocado en la articulación de elementos tanto materiales como subjetivos del poder. 

Es decir, la nación suramericana no sólo se ha esforzado a sí mismo por configurar 

un perfil capaz de posicionarlo de esta manera, sino además, tiene la posibilidad de 

hacerlo debido a sus atributos palpables.

20 Jim O’Neill, economista global en Goldman Sachs (uno de los grupos de banca de inversión y valores más 
grandes del mundo), acuñó el término de BRIC para describir a los 4 mercados emergentes que según sus cifras, 
representarán casi la mitad del crecimiento del PIB mundial en el año 2020 (actualmente se integra Sudáfrica en 
este conjunto). Debido a esto, Brasil ha actuado dentro de este grupo (que ya es considerado como bloque y un 
foro de cooperación) para aumentar su liderazgo en cuestiones que van desde el cambio climático y la seguridad 
alimentaria, hasta el comercio mundial (Sweig, 2010, p. 134).
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De acuerdo con los elementos previamente mencionados, se sugiere y reconoce que 

Brasil se ha venido proyectando como Potencia Regional debido a: la auto-percepción 

por parte de sus líderes y de su colectivo nacional, la creación y expansión de 

relaciones con países emergentes -especialmente con los de su región o a través de 

la diplomacia sur-sur-, el reconocimiento por parte de terceros y la articulación de sus 

capacidades internas (tanto materiales como ideacionales) con su accionar 

internacional.

Por último, la estrategia de Brasil para seguir consolidándose como PR se ha basado 

en alternativas que han fortalecido su rol y que además, han vigorizado sus virtudes. 

En esta medida, como propuesta de Pastrana y Vera (2012, p. 167), puede decirse 

que dentro del marco de pretensiones de Brasil para seguir conservando este estatus 

(y a la vez conseguir el de jugador global) se tienen las siguientes líneas de 

proyección: ganar prestigio como potencial social y ambiental, romper la 

concentración de poder de las potencias principales y definir reglas de gobernanza 

tanto en el ámbito regional como global. No obstante, para efectos de la investigación, 

desde este punto se hará énfasis en la primera mencionada -ganar prestigio como 

potencia social y ambiental-.

Con respecto a esto último, dentro de los principios y guías que el Ministerio de 

Relaciones de Brasil contempla para las decisiones de política exterior se encuentran 

en carácter explícito la energía (especialmente los biocombustibles21) y el Medio 

Ambiente (con asuntos como el cambio climático, mecanismos de desarrollo limpio, 

bosques tropicales, diversidad biológica, entre otros).

De acuerdo al primero, para Brasil, “tanto el etanol y  el biodiesel son una alternativa 

segura de la energía bajo el punto de vista ambiental y  económicamente viable.

21 “Los biocombustibles contienen componentes derivados a partir de biomasa, es decir, organismos recientemente 
vivos o sus desechos metabólicos. Todos ellos reducen el volumen total de CO2 que se emite en la atmósfera, ya 
que lo absorben a medida que crecen y emiten prácticamente la misma cantidad que los combustibles 
convencionales cuando se queman’’ (BP España, s.f).
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Trabajar de manera conjunta puede para promover el uso de biocombustibles a escala 

global y  como país, ayudar a los países de África a usar esta tecnología, por ejemplo, 

podría contribuir a superar su dependencia energética y, al mismo tiempo, generar 

empleo e ingresos” (declaración del Presidente Lula Da Silva en la ceremonia de 

clausura del Seminario de Negocios Brasil-Reino Unidos en marzo de 2006) 

(Ministério das Relagóes Exteriores, 2008, pp. 265-266).

Por último, en referencia al MA, Brasil “considera que su participación ha sido activa 

en las negociaciones y  ejecución de convenios y  programas internacionales sobre el 

MA y el DS. Para ello, el Ministerio de Relaciones Exteriores ha actuado en 

corrdinación con el MMA (y otros organismos) para el desarrollo de esta cooperación, 

incluyendo la sociedad civil. En esta medida, se han tratado temas de biodiversidad, 

energías renovables, desertificación, cambio climático, entre otros”. (Ministério das 

Relagóes Exteriores, 2008, pp. 271-272).

De esta manera, se evidencia que la alternativa ambiental se incrusta dentro de los 

intereses de Brasil como uno de los temas más importantes de su agenda nacional e 

internacional.

2.2. AGENDA AMBIENTAL INTERNA: PIEDRA ANGULAR BRASILERA

“La estrategia de política exterior de un Estado, en materia ambiental, debe ser 

conforme a su accionar doméstico” (extraído del mismo texto). Bajo este referente, 

como uno de los indicadores para la consolidación de un Estado como PA, puede 

decirse que Brasil se ha venido comportando así domésticamente. Tal y como se 

refiere en el título, la agenda ambiental interna de la nación suramericana, su 

búsqueda por fortalecer capacidades domésticas propias y la consideración del 

ámbito medioambiental como un pilar en sus intereses para el planteamiento de 

política exterior, han sido una plataforma importante para ubicar a Brasil en el camino 

de ser PA como una alternativa de seguir sus pretensiones como PR.

En primera medida, el ‘gigante verde’ -com o ha sido considerado Brasil-, es un país 

que se erige como acreedor y soberano de una amplia fuente de recursos naturales y 

de ventajas geográficas. En términos territoriales, tiene un área aproximada de 8.5 

millones de kilómetros cuadrados, cuya cifra es equivalente a casi la mitad de América
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del Sur, lo cual lo ubica como el quinto país más grande del mundo. Cuenta además 

con gran variedad de biomas que reflejan la riqueza de la fauna y flora locales, 

teniendo más del 20% del número total de especies del planeta, y con gran riqueza 

en fuentes hídricas22 y bosques tropicales (Pacheco, 2012, p. 474). Por esto, es uno 

de los únicos países reconocidos como megadiversos.

Por otro lado, en materia energética, Brasil es uno de los grandes productores de 

petróleo y etanol alrededor del mundo. Haciendo referencia al crudo únicamente, se 

estima que para inicios del año 2014, Brasil al contar con 13.2 billones de barriles de 

petróleo se ubicaba como el segundo productor de Sur América (después de 

Venezuela). Además, este mismo año anunció que para el 2020-2022, se encargaría 

de producir 4.0 millones de barriles por día23 (U.S Energy Information Administration, 

2014, p. 1).

Sumado a lo anterior, el 60% del total del territorio de Brasil se encuentra ocupado por 

la Amazonía, no sólo importante por la riqueza natural que representa (por ejemplo, 

constituye casi el 30% de todos los bosques tropicales del mundo y de las especies 

de fauna y flora conocidas) (Pacheco, 2012, p. 475), sino además, porque se ha 

convertido en uno de los centros de mayor interés para la defensa del territorio 

nacional24 (Delgado, 2011, p. 1).

Ahora bien, tal y como lo menciona Pacheco (2012, p. 475), tanto Brasil como el 

mundo han venido tomando consciencia de sus capacidades en términos de los 

recursos naturales y de la riqueza geográfica y territorial que ostenta, otro indicador

22 Brasil posee una de las reservas hídricas más grandes del planeta con las cuencas de los ríos Amazonas, Xingú, 
Paraná y Sao Francisco (a pesar de que algunas de sus represas no tengan nacimiento directo el territorio 
brasileño). Esta información resulta ser valiosa si se tiene en cuenta la importancia que cobrarán los recursos 
hídricos, en el mundo, bajo dos elementos: la vulnerabilidad de un Estado (si se considera que la seguridad ya no 
se limita al ámbito militar únicamente) y la influencia de estos recursos en la posición de un Estado dentro del SI 
(Córdoba, 2012, p. 67). Así, Brasil es el tercer país en el mundo con mayores vías fluviales, después de China y 
Rusia respectivamente.
23 Esta cifra que lo ubicaría por encima de Venezuela, ya que en éste país, para el año 2014, la producción de 
crudo alcanzaba los 2.3 millones de barriles diarios (EL UNIVERSAL, 2014). Esto se traduce la apuesta de Brasil, 
por el petróleo, para llevar a cabo su programa de desarrollo interno.
24 “La Amazonía representa uno de los centros de mayor interés para Brasil ya que exige un avance en el proyecto 
de desarrollo sostenible y pasa por el trinomio monitoreo/control, movilidad y presencia” (Delgado, 2011, p. 1). Al 
igual que los recursos hídricos, el Amazonas se inserta como una necesidad para el país debido dos razones: el 
componente patrimonio geográfico y territorial, que le genera ventajas, y el requerimiento de planes que protejan 
sus recursos naturales (buscando que problemas con el MA no socaven también su seguridad (tanto a nivel 
defensivo como a nivel medioambiental).
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relevante para la categoría de PA. Sin embargo, ¿cómo articula Brasil estas ventajas 

en la conformación de su agenda ambiental interna?

Con respecto a lo anterior, se propone señalar que uno de los intereses de la nación 

suramericana ha sido demostrar coherencia entre el sistema de valores y creencias 

que orientan su conducta internacional a través de las políticas domésticas que 

establece y pone en práctica, en materia de MA. De acuerdo con esto, puede traerse 

a colación que la primera vez que Brasil comenzó a promulgar una legislación 

ambiental interna fue cerca de la década de los 70s, como consecuencia de la 

conferencia llevada a cabo en Estocolmo -llamada Cumbre de la Tierra25- , dentro del 

marco de Naciones Unidas en el año 1972.

Según el Ministerio de Medio Ambiente en Brasil (Ministério do Meio Ambiente, en 

portugués), el primer paso concreto hacia la dirección de constituir un cuerpo interno 

eficaz en la protección medioambiental, fue en el año 1973 con la creación de la 

Secretaría Especial de MA (SEMA) ligada directamente a la Presidencia de la 

República (Ministério do Meio Ambiente , s.f). Años después, en el año 1981, Brasil 

aprobó la Ley n°6.93826 en el cual se instituyó la Política Ambiental Nacional 

establecida para requerir licencia y permiso en caso de actividades consideradas 

como contaminantes -asignando también responsabilidad civil a los directa o 

indirectamente responsables de daños a la naturaleza- (TozziniFreire Advogados, 

2009, p. 2).

Subsecuentemente, el proceso de aumentar la capacidad de gestión ambiental por 

parte del Estado se consolidó con la creación del Instituto Brasileño de Medio 

Ambiente y Recursos Naturales Renovables (IBAMA) en 1989 y, tres años más tarde, 

el Ministerio de Medio Ambiente (Ministério do Meio Ambiente , s.f). Asimismo, la 

divulgación de la Constitución Federal brasilera en 1988 (cuya vigencia sigue activa) 

también mostró apoyo jurídico para el reconocimiento de la emergencia

25 Esta cumbre centró la atención internacional en temas medio ambientales, especialmente los relacionados con 
la degradación ambiental y la 'contaminación transfronteriza'. Este último concepto era muy importante, ya que 
señalaba el hecho de que la contaminación no reconoce los límites políticos o geográficos y afectan a los países, 
regiones y pueblos más allá de su punto de origen (ONU, s.f).
26 Esta Ley se configuró como el marco para la gestión del Medio Ambiente brasilero.
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medioambiental y las cuestiones derivadas de su gestión. Tal marco legal, por primera 

vez en la historia del país, constituyó un capítulo específico sobre el MA y avaló al 

Gobierno Federal como el encargado de controlar e inspeccionar estos asuntos27 

(TozziniFreire Advogados, 2009, p. 2).

Incorporado a lo anterior, se dio paso a la conformación de ciertas Secretarías con el 

fin de compartir tareas y objetivos con el Ministerio de MA brasilero. Ejemplos de 

algunas son: la Secretaría de Biodiversidad y Bosques, de coordinación Amazónica, 

de calidad Ambiental en los Asentamientos Humanos, de Recursos Hídricos y de 

Políticas para el Desarrollo Sostenible. En cuanto a Institutos, algunos que se 

encuentran son IBAMA y el Instituto Jardín Botánico de Río de Janeiro (Ministério do 

Meio Ambiente , s.f). El surgimiento y desarrollo de estos ha sido un proceso gradual 

en el tiempo.

Hablando más acerca de estrategias gubernamentales el pro del MA, el los últimos 

años, el Gobierno Federal ha actuado bajo la idea de que “la conservación y  el 

desarrollo pueden y deben ir  de la mano con el fin de redimir a la ausencia de políticas 

ambientales del pasado” (Ministério do Meio Ambiente , s.f). Por esto, algunos de los 

programas que ha puesto en práctica y que se destacan son: el Programa Nacional 

de Manejo Costero (GERCO), Programa Nacional de Biodiversidad (PRONABIO), 

Programa Piloto para la Protección de los Bosques Tropicales de Brasil, Programa de 

Desarrollo del Ecoturismo en la Amazonía (PROECOTUR), Amazonía Solidaria, 

Programa Nacional de Educación Ambiental (PNEA), entre otros (MMA, s.f).

Aquellos avances han permitido poner en marcha acciones concretas tales como sus 

planes de preservación y conservación del Amazonas y de bosques, de sus fuentes 

hídricas y de sus tierras para actividades agrícolas -Brasil es el mayor exportador de 

carne y el segundo exportador de granos a nivel mundial- (Pacheco, 2012, p. 490). 

También, por ejemplo, le ha apostado a proyectos de ‘Desarrollo Limpio’ tales como 

el denominado ‘Mecanismo de Desarrollo Limpio (CDM por sus siglas en inglés), la 

protección de la biodiversidad (es uno de los países más avanzados en términos de

27La legislación ambiental brasilera, desde esta Constitución, incorpora un conjunto de acuerdos internacionales y 
declaraciones multilaterales que atañen asuntos MA. Por otro lado, también contiene provisiones dispuestas a la 
reconciliación de actividades económicas con desarrollo sostenible y preservación ambiental (TozziniFreire 
Advogados, 2009, p. 2).
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formulación de políticas dispuestas a la conservación de los bosques), la 

implementación de medidas en contra de la deforestación y programas combatientes 

del cambio climático (Ministério das Relagóes Exteriores, 2008, pp. 275-280)28.

De esta manera, siguiendo al mismo MMA brasilero, tal entramado institucional 

corresponde a la búsqueda de instrumentos adecuados que hagan frente a uno de los 

asuntos y desafíos más grandes que tiene el país: “La gestión del patrimonio 

ambiental, el uso sostenible de los recursos naturales, y  en particular, la búsqueda de 

formas alternativas que hacen compatible el ideal del desarrollo económico y  la 

preservación de los recursos naturales para las generaciones futuras” (Ministério do 

Meio Ambiente , s.f). Lo anterior, como una muestra de la manera en que a nivel 

doméstico Brasil se ha venido incrustando en la agenda medioambiental que ha 

comenzado a tener lugar en los retos globales.

Basta con traer a colación los 3 grandes asuntos que MRE de Brasil (Itamaraty)29 

considera como pilares de la PE brasileña: la integración regional, los mecanismos 

interregionales y el Desarrollo Sostenible (Ministério das Relagóes Exteriores). De 

este modo, su interés por consolidar su agenda ambiental interna le ha permitido 

articular su actuación doméstica con el escenario exterior, tanto regional como 

internacional.

Por último, la participación de la sociedad civil ha tenido una importancia creciente. 

Tanto la población (incluyendo comunidades indígenas) como las diferentes entidades 

ambientalistas (nacionales e internacionales), se han interesado por influir en la toma 

de decisiones que involucran el entorno natural brasileño.

Teniendo en cuenta lo anterior, relacionado con el marco de referencia del primer 

capítulo, este panorama doméstico se percibe como el primer referente de los avances 

de Brasil que permiten ubicarlo dentro del proceso de proyección como PA. Más allá 

de sus capacidades materiales, la nación suramericana se ha esforzado por

28 Para conocer a mayor profundidad los programas y medidas medioambientales del MRE de Brasil, se puede 
acudir al texto: BRAZILIAN FOREIGN POLICY HANDBOOK, del MRE, disponible en el link: 
http://funaq.qov.br/loia/download/454-Brazilian Foreign Policy Handbook.pdf
29 Se menciona El Palacio de Itamaraty porque fue la sede del Ministerio de Relaciones Exteriores de Brasil de 
1899 a 1970 (FUNAG, s.f). Actualmente, son tres edificios los que lo componen. El Palacio, y los Anexos I y II 
(conocido como Bolo de Noiva).
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consolidar un entramado institucional que le ha permitido tomar acciones claras en 

torno al Medio Ambiente. Asimismo, al menos en este nivel, la nación se ha venido 

comportando desde dos frentes: en mayor medida, de acuerdo a sus condiciones 

materiales e ideacionales internas, y en menor, respondiendo a las presiones e influjos 

externos.

De acuerdo con esto, el camino de Brasil como PA puede ser dibujado, inicialmente, 

como un “efecto de embudo in v e rs o es decir, ha sido iniciativa de Brasil fortalecerse 

primero internamente para así percibir y responder al SI (contexto interno determina 

el externo, contrario a como se plantea en el enfoque del RN). No obstante, trayendo 

a colación el segundo frente (párrafo anterior), la teoría no se equivoca al interpretar 

que la emergencia ambiental mundial ha sido un factor importante para que Brasil 

tenga dentro de sus pilares de PE al DS, por ejemplo.

Finalmente, el andamio institucional de Brasil, en torno al MA, responde a una 

correlación entre condiciones permisivas de poder material e ideacional. Es decir, no 

ha sido sólo resultado de sus posibilidades palpables (autoridad, recursos, sociedad, 

etc.), sino también, de la percepción que tiene el país de sí mismo y de los principios 

que promueve cuando se trata de asuntos medioambientales. Tal y como el 

Constructivismo Realista lo prevé y argumenta.

CAPÍTULO 3. ESTRATEGIAS AMBIENTALES DE BRASIL: DE CARA A LA

REGIÓN Y AL MUNDO

Hablar del contexto regional, tal y como se hizo con el doméstico, brinda importantes 

elementos que permiten insertar a Brasil dentro del camino de proyección como 

Potencia Ambiental. Dicho esto, cabe anotar que Suramérica, como lo sugiere 

Scholving (2012, p. 75, citado por Pastrana y Vera, 2012, p. 160), es para el país el 

área en la cual puede tener su campo de acción en los ámbitos político y económico, 

así como también el espacio de referencia para proyectar su liderazgo regional y 

mundial.
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Por otro lado, los esfuerzos de los Estados suramericanos por seguir fortaleciéndose 

como región se han traducido en el establecimiento de espacios multilaterales, 

permisivos, para el diálogo y la coordinación de estrategias en asuntos de interés 

común30 31, tal y como lo evidencia Prieto (2011) “todos y  cada uno de los países 

suramericanos están comprometidos en al menos dos proyectos regionales31”. Así las 

cosas, el presente capítulo pretende valorar la manera en que Brasil, a nivel regional 

(a través de los espacios de cooperación propuestos) y a nivel mundial, demuestra 

avances que avalan considerar que Brasil se encuentra en el camino de proyectarse 

como Potencia Ambiental.

3.1. UNASUR: PUNTA DE LANZA BRASILEÑA

UNASUR es un proyecto multilateral-regional. Además de ser uno de los bloques con 

mayor número de participantes estatales de la región, es un organismo que a pesar 

de ocuparse de temas políticos y de seguridad, ha venido realizando reuniones 

ministeriales en diferentes frentes: salud, trabajo, medio ambiente, transporte, etc., 

(Prieto, 2011) - lo  cual significa que contempla distintas áreas de interés para los 

países32. - .

Con respecto a la influencia de Brasil, ésta, además de ser de gran envergadura33, se 

ha concentrado en cuatro características: capacidades organizacionales y materiales 

en orden de proyectar su poder regional, interés de reafirmar su rol como potencia 

regional; expresando su propia visión en la gobernanza de Suramérica, búsqueda de

30 Bajo el argumento de Paulo R. de Almeida, el multilateralismo, las relaciones bilaterales y la cooperación; que 
promueven las prioridades diplomáticas de los países, resultan ser maneras de alcanzar de manera 
institucionalizada el manejo de asuntos regionales y globales (comerciales, medio ambientales, derechos 
humanos, técnicos, entre otros), en conjunto. Traducción libre de (Almeida, 2009, p. 175).
31 Un proyecto regional, a diferencia de un proceso de integración, se reconoce como aquel que es liderado por 
Estados para organizar una región particular bajo ciertos lincamientos políticos y económicos. No obstante, tal y 
como sí ocurre en el segundo, no se necesita ceder poder soberano de decisión a ningún organismo común (Prieto, 
2011).
32 UNASUR se constituye a partir de un reordenamiento de las prioridades de la agenda de integración 
suramericana, en torno a temas diferentes a los comerciales y que fueron marginados durante los años 90. En este 
sentido, se promueve a sí mismo como un proyecto de carácter multidimensional (García, 2010, p. 32)
33 El interés de Brasil por sentar sus bases como potencia regional, por medio del impulso de espacios de 
cooperación en América del Sur, se vio intensificado durante la presidencia de Lula Da Silva (2003) debido a que 
en su política exterior reafirmó la elección del país por el multilateralismo. Asimismo, además de buscar fortalecer 
sus relaciones con los grandes poderes, ubicó el contexto suramericano como una prioridad y como el centro de 
su estrategia internacional a través de su asociación y liderazgo en UNASUR y MERCOSUR (Almeida, 2009, p. 
173). Por ejemplo, no debe olvidarse que la primera reunión de la Comunidad Suramericana de Naciones 
(antecesora de UNASUR), tuvo lugar en Brasilia en el año 2005.
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reconocimiento de sus Estados pares y/o vecinos como potencia suramericana y 

ansias de mayor influencia en la región (Lima, citada por Figueiredo, 2014, p. 6).

En materia de MA, puede decirse como punto de partida que los países de UNASUR 

cuentan con una de las mayores afluencias en recursos naturales34. Además, 

“enfrentan problemas ambientales que comprometen su capacidad de sostener el 

desarrollo, como la pérdida de biodiversidad y de bosques, la sobreexplotación de los 

recursos naturales, la degradación de los suelos y  el agotamiento de las pesquerías’’ 

(CEPAL & UNASUR, 2011, pp. 44-45). Esto ha promovido e incentivado la inclusión 

de asuntos ambientales en el entramado de objetivos de la organización.

En este sentido, dentro de la ‘agenda multidimensional de UNASUR’, cabe decir que 

el asunto ambiental se ubica como uno de sus debates; aunque se reconozca que la 

protección del MA no es en principio una prioridad para ésta. Sin embargo, en el 

artículo 3 de su Tratado Constitutivo se identifican por ejemplo, ‘la integración 

energética para el aprovechamiento sostenible y solidario de los recursos de la región 

(...), la protección de la biodiversidad, los recursos hídricos y los ecosistemas así 

como la cooperación en catástrofes y la lucha contra el cambio climático (...), la 

investigación e innovación tecnológica para alcanzar sustentabilidad, etc. (...)’ 

(Secretaría General de UNASUR, 2011, pp. 9-11). Lo cual soporta y guía las 

discusiones medioambientales entre los países parte.

Además del TC, uno de los avances más importantes en la agenda ambiental del 

organismo ha sido la aprobación de “los lineamientos para la elaboración de una 

agenda regional de gestión soberana de los recursos naturales y  su aprovechamiento 

para el desarrollo integral de Suramérica’’, luego de la VI Cumbre de Jefes (as) de 

Estado y de Gobierno de UNASUR (Bruckmann, 2013, p. 1). Este encuentro dio lugar 

a la “Conferencia de la UNASUR sobre recursos naturales para un desarrollo integral 

de la regiórí’, llevada a cabo en el año 2013 en Venezuela, donde delegados

34 “Los países de Suramérica poseen una de las mayores reservas minerales del planeta: un 65% de las reservas 
mundiales de litio, un 42% de plata, un 38% de cobre, un 33% de estaño, un 21% de hierro, un 18% de bauxita y  
un 14% de níquel. Se estima que el potencial minero es aún mayor ya que la información geológica disponible es 
parcial. La región posee además alrededor de un 30% del total de los recursos hídricos renovables del mundo, lo 
que corresponde a más del 70% del agua del continente americano” (Altomonte, et. al., 2013, p.7).
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gubernamentales de los países, investigadores y expertos en la temática debatieron 

sobre los principales desafíos que enfrentan a nivel ambiental (UNASUR, p. 35).

Dentro de los temas MA que el bloque considera como prioridad son tres los que se 

destacan: el sector minero, de hidrocarburos (energía) y los recursos hídricos. En 

cuanto a esto, por ejemplo, los esfuerzos de la UNASUR por aumentar el acceso a las 

fuentes mejoradas de agua han dado frutos. Es la subregión del mundo que presenta 

los más altos niveles de cobertura en acceso a fuentes mejoradas de agua y esto se 

ha logrado por la voluntad de los países de invertir en agua potable y saneamiento (en 

menor medida Colombia y Venezuela) (CEPAL-UNASUR, 2013, p. 68). En materia 

energética, el organismo le ha apostado a la integración de los países para alcanzar 

confiabilidad y suministro de energía, niveles de seguridad y desarrollo sostenible 

(OLADE-UNASUR, 2012, p. 15).

En esta medida, este organismo presenta un recuadro ambiental relevante para 

evaluar la influencia que Brasil, dentro de este mismo contexto y como promotor de la 

organización, ha tenido. Esto último, debido a que ciertamente, la nación como líder 

del bloque, estaría en condiciones de impulsar cooperación y de promover una agenda 

institucionalizada con respecto a esta materia (Pacheco, 2012, p. 481). Asimismo, 

además de su rol como líder de UNASUR, condiciones como su poder en materia de 

recursos naturales, los acercamientos y avances que ha tenido en torno a temas 

medioambientales y la ampliación de la agenda de la organización a un carácter 

multidimensional, también le avalaría su condición de promotor de asuntos 

ambientales a nivel institucionalizado.

En efecto, Brasil se ha reconocido como un país que ha hecho parte de los avances 

que UNASUR ha puesto en marcha con respecto a la inclusión de una agenda 

ambiental mejor consolidada (aunque no sea éste su eje central). Se sugiere que su 

inserción ha tenido 3 perfiles. El primero, la promoción y apoyo a espacios de 

cooperación y concertación, el segundo, promulgación y adaptación a leyes, y el 

último, la propuesta de proyectos (todos, bajo la tendencia medioambiental).

Como reflejo de lo anterior, un primer ejemplo de esto fue su liderazgo en la primera 

reunión de la Comunidad Suramericana de Naciones de Brasilia (después UNASUR),
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en el año 2005, donde se dio el establecimiento de una agenda ambiental prioritaria y 

ampliada de la organización. Dentro de ésta, se incluyeron temas como el "derecho 

soberano a la utilización de los recursos naturales y en la administración de tasas de 

explotación (...), el respeto a la regulación de cada país y a los modos de propiedad 

que utiliza cada Estado para el desarrollo de sus recursos energéticos (...), y un marco 

jurídico común de integración energética” (OLADE & UNASUR, 2012, p. 12). Esto, 

dentro del marco de promoción de espacios de cooperación.

Posteriormente, dentro del TC de UNASUR, ratificado y liderado en Brasilia en el año 

2008, se incluyeron de manera puntual y jurídica asuntos de carácter ambiental (de 

los que Brasil hizo parte) dentro de los canales de acción de la organización y dentro 

de las prioridades de Brasil para fortalecer la cooperación en ésta. Asimismo, trayendo 

a colación "La Conferencia de la UNASUR sobre recursos naturales para un desarrollo 

integral de la región” (como uno de los triunfes ambientales más recientes e 

importantes del bloque), puede decirse que la participación de Brasil fue constante y 

activa. Con respecto a lo anterior, dentro del número de expertos, representantes de 

los países y organismos internacionales asistentes, Brasil contó con una de las 

mayores y más trascendentales convocatorias35 (UNASUR, 2013) (además de 

Venezuela que fue el país donde se llevó a cabo).

Por otra parte, con respecto al planteamiento de proyectos y propuestas concretas, 

caben traer a colación las prioridades ambientales del presidente Lula Da Silva. El 

expresidente, dentro de las prelaciones y elementos en común de los países de 

UNASUR, sostuvo durante su mandato que la cuestión de la Amazonía -además de 

los asuntos de seguridad que tiene intrínsecos-, debía ser una de las principales 

cuestiones debido la variedad de países que se ven involucrados -po r ser 

amazónicos- y las ventajas geográficas y de recursos que representa (UNASUR, 

Consejo de Defensa , 2008).

35 Conclusión extraída de las cifras dadas por el informe resultado de 'La Conferencia de la UNASUR sobre 
recursos naturales para un desarrollo integral de la región’
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Igualmente, dentro del radar de sus intereses (extendido hasta la actual mandataria 

Dilma Rousseff)36, se encuentra la promoción de una integración energética (uno de 

los pilares de UNASUR) a través del impulso de diversidad de la matriz energía pero 

por medio del desarrollo de biocombustibles como fuentes alternas y sostenibles de 

energía, por ejemplo (Lima, 2010, p. 296).

Teniendo en cuenta esto, puede decirse dentro de la participación de Brasil en 

UNASUR, en materia ambiental, sí se perciben estrategias que el Estado brasileño ha 

puesto en marcha para para seguir trabajando, a nivel regional (e institucional), por 

uno de los pilares de su política exterior como lo es el Desarrollo Sostenible.

3.2. MERCOSUR: ¿UNA PLATAFORMA ESTRATÉGICA REGIONAL?

Al igual que UNASUR, MERCOSUR resulta importante para resaltar elementos que 

permiten ubicar a Brasil dentro del camino de proyección como Potencia Ambiental. 

Esto debido a dos razones, la primera, es uno de los proyectos vigentes en América 

Latina y América del Sur de carácter integracionista y segundo, porque se constituye 

como uno de los campos de actividad principales en el ejercicio de la política exterior 

brasileña. Por otro lado, si bien es un organismo que tiene el objetivo de “orientar la 

política comercial de sus miembros” (Prieto, 2011) y promover la integración 

competitiva de las economías nacionales, ha abierto su agenda a otros asuntos tales 

como el enfoque medio ambiental.

Ahora bien, la iniciativa política, que en los años precedentes se encontraba en manos 

de las autoridades argentinas -principalmente en el Periodo del Programa de 

Integración y Cooperación Económica (PICE, como antecedente de MERCOSUR) de 

1985- es asumida actualmente, de forma muy visible, por la contraparte brasileña 

(Hirst, 1991, p. 9). Con esto, puede decirse que con respecto a MERCOSUR la nación 

suramericana ha tenido una relación recíproca. Tanto ella ha sido influyente en el 

bloque como el bloque ha sido influyente en ella. Además, en tanto se ha configurado 

como una iniciativa brasileña de integrar su vecindario, se ha ubicado como una

36 Dilma Rousseff, durante la cumbre de UNASUR llevada a cabo en Quito en 2014 y realizada con el propósito de 
la inauguración de la sede del bloque, instó en la importancia de ejecutar proyectos comunes para hacer frente a 
la caída de los precios del petróleo. Dentro de estos, uno a los que más hizo referencia fue buscar la alternativa 
de fuentes de energía renovables como una manera de alcanzar Desarrollo Sostenible a nivel individual y conjunta 
(ANDES, 2014).

49



plataforma estratégica para alcanzar sus objetivos de integración y de influencia en el 

hemisferio de América del Sur.

Resulta innegable la dimensión ambiental del proceso de construcción de este 

organismo. Una de las primeras experiencias de cooperación en materia ambiental en 

su ámbito fue la reunión en el año 1999 en Buenos Aires donde se promovió uno de 

sus primeros Protocolos acerca del MA. Aunque dicho Protocolo nunca fue aprobado, 

en el año 2001 se ratificó el “Acuerdo Marco sobre Medio Ambiente del MERCOSUR" 

el cual reafirmó su compromiso con la Declaración de Río del año 1992. En éste, se 

confeccionaron un listado de temáticas de trabajo como la gestión de los recursos 

naturales, la calidad de vida y el planeamiento ambiental y algunos instrumentos para 

alcanzarlas (Gilli, s.f, p. 5).

Posteriormente, otro ejercicio ambiental importante de la Organización ha sido el 

acuerdo llamado “Fomento de Gestión ambiental y  Producción más limpia” en el año 

2002 (MERCOSUR, 2002). Dicho proyecto contribuyó a la instalación de la temática 

en el sector productivo del bloque, teniendo como objetivo el apoyo de la 

competitividad de las pequeñas y medianas empresas a través de una gestión 

ambiental más adecuada (Moreira, 2012, p. 222). Asimismo, otros avances que 

pueden reconocerse, en materia ambiental, son “El Programa de Acción del 

MERCOSUR hasta el año 2000”, el acuerdo MERCOSUR-Unión Europea, la 

Declaración Canela, la Declaración de Taranco, el Subgrupo de Trabajo 6 "Medio 

Ambiente” (SGT6), entre otros.

Sumado a lo anterior, uno de los últimos marcos de cooperación dentro de este 

espacio regional, con respecto al MA, se dio con el objetivo de contar con un marco 

jurídico para reglamentar las acciones de protección del entorno y la conservación de 

recursos naturales dentro del organismo. Los Estados llevaron a cabo la XVIII reunión 

de Ministros de MA en MERCOSUR (2013) donde se alcanzó el consenso de una 

agenda ambiental vigente hasta el momento (MERCOSUR, 2013, p. 1). Fueron 5 

puntos fundamentales los cuales configuraron el compromiso, cada Estado se 

empoderó de uno.

• Gestión de riesgo de desastres: Uruguay
• Gestión de residuos: Brasil

50



Conservación para la gestión de la diversidad biológica: Venezuela y Argentina
• Manejo sustentable de bosques: Argentina
• Seguridad química: Paraguay y Uruguay

Dicho esto, MERCOSUR presenta un panorama que permite que Brasil hable sobre 

asuntos medioambientales. Desde un principio, el país ha sido partícipe de las 

convenciones, conferencias y acuerdos en materia ambiental, y como se mostró 

previamente, se ha asignado responsabilidades y ha hecho parte de las decisiones. 

Siguiendo esto, se propone que su influencia y comportamiento en MERCOSUR se 

han basado en dos perfiles: ahondar en el campo normativo, y fomentar y facilitar 

espacios de cooperación entre los Estados parte.

En esta medida, además de sus responsabilidades tras la agenda ambiental de 2013, 

el documento “Consulta a los ministros de ambiente del y  Estados asociados para la 

conformación de una agenda ambiental del MERCOSUR”, demostró el bagaje de 

Brasil en cuanto a la proposición de políticas a favor de la naturaleza. Dentro de las 

propuestas que vinieron de su parte fueron: la Política Nacional de residuos sólidos, 

el Plan de acción, de Producción y Consumo Sustentable (PPCS) y la Política Nacional 

sobre el Cambio Climático (aunque no fue en único país dispuesto a instaurar 

debates).

Uno de los temas en los que el país ha sido líder dentro del bloque ha sido la definición 

y alternativa de alcanzar una ‘Economía verde’37, a propósito del enfoque y los 

objetivos del organismo. En este sentido, Brasil la define como: “Un abordaje 

económico, que sea pasible de inclusión en el campo tradicionalmente tratado por la 

Economía, y  asimilable por sus metodologías, las cuales requieren de revisiones que 

les permitan incorporar aspectos que hasta hoy no se consideraban, por ejemplo, los 

servicios ambientales y  los recursos naturales finitos” (Brasil, 2010, p. 28, citado por 

Fidel Perez Flores y Regina Kfuri, 2012, p. 18). 37

37 Según el PNUMA, La Economía Verde es aquella que resulta del “mejoramiento del bienestar humano e igualdad 
social, mientras que se reduce significativamente los riesgos medioambientales y la escases ecológica”. A la luz 
de esto, una Economía Verde comprende dentro de sí los aspectos económicos, socio-políticos y 
medioambientales del desarrollo (PNUMA, s.f)
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De igual forma, el país también se ha visto dispuesto a posibilitar y fomentar espacios 

y encuentros de diálogo para tratar asuntos ambientales que atañen a los Estados del 

bloque. Un ejemplo de esto fue la realización de la tercera reunión denominada 

REMA38 en Brasilia, en 1994, donde se aprobó el documento sobre Directrices 

Básicas en materia de Política Ambiental de MERCOSUR (Consani & Servi, s.f).

No obstante; en un panorama distinto al de UNASUR, a pesar de que Brasil haya 

incentivado algunas herramientas para insertarse en la agenda ambiental de 

MERCOSUR, se percibe que los intereses primordiales de la nación, en este 

organismo, no pasan en gran medida por el tamiz medioambiental. Si bien ha 

promovido algunas propuestas y espacios de cooperación, su transcendencia no ha 

sido tan amplia si se tiene en cuenta que el bloque representa una de sus plataformas 

regionales estratégicas.

3.3. ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS (OEA): “ MÁS LEJANA 

QUE CERCANA”

Desde una perspectiva alejada de América del Sur -com o zona de influencia directa 

para Brasil- aparece la OEA como un organismo regional interesado en la unión de 

las Américas desde una visión continental. Traer este bloque al estudio resulta 

importante por dos aspectos. El primero, porque Brasil ha accedido a este tipo de 

espacios en correspondencia a sus afinidades, con el interés de cooperar y con una 

visión globalizada de su perfil en el mundo (Guzmán, 2011, pág. 9). El segundo, 

porque la OEA, a pesar de tener un énfasis claro en cuanto a seguridad, defensa y 

soberanía de las Américas, ha extendido también su agenda a temas como el MA.

Ahora bien, la relación de Brasil con la OEA es histórica. No debe olvidarse que nación 

suramericana se posiciona como una de sus fundadoras a la par de países como 

Estados Unidos, México, Argentina, entre otros. Asimismo, desde su creación, la 

Organización ha establecido un marco jurídico que le ha permitido a Brasil un 

acercamiento con las demás partes, generando espacios de concertación y debate 

para temas de seguridad hemisférica (Fernández, 2012, p. 111). Por esto, a pesar de

38 REMA se denomina como 'Reunión Especializada de Medio Ambiente', el primer antecedente institucional para 
el desarrollo de la temática ambiental en MERCOSUR (Baena, s.f)
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no estar dentro de la lista de pretensiones del país suramericano, puede decirse que 

no la ha eliminado tampoco de su radar.

No obstante, con la llegada de Lula al poder, la estrategia internacional de Brasil 

comenzó a vislumbrarse con mayor facilidad: con la creación de UNASUR y otros 

espacios de cooperación en la región, de ahí en adelante, Brasil se concentraría en 

fortalecer su proyección y exceptuar la participación de Estados Unidos en su zona de 

influencia directa39 (Sotero, 2012, p. 104). Algo que influiría en su percepción frente a 

la OEA.

Desde otro flanco, la extensión de la agenda de la OEA a temas medioambientales 

posee larga tradición en el Sistema Interamericano tanto en el plano político y jurídico 

como en el de la cooperación regional (Guyer, 2008). A modo de ejemplo, tal y como 

lo refiere Fernando Guyer (2008, p. 132), “el período 1991-1996 fue una época de 

gran “activismo” de la OEA en materia ambiental debido a los numerosos 

pronunciamientos y  declaraciones. Pueden mencionarse entonces la Plataforma de 

Tlatelolco, la Convención Centroamericana sobre Protección del MA, el Llamado a la 

Acción de Trinidad y Tobago, la Declaración de Amazonas, de Brasilia, de Manaos, 

de Canela, la de Quito y  de Miami, emanada de la Cumbre de las Américas de 1994”. 

Entre otros con los que cuenta la OEA actualmente.

En esta medida, se sugiere que el MA es un asunto que se ubica sobre la mesa de 

cooperación del organismo por tres elementos: buscar ventajas comparativas para el 

hemisferio, brindar aportes significativos (sin duplicar los esfuerzos) a la región y al 

mundo (Guyer, 2008, p. 133) y finalmente, ser partícipe de la gobernanza ambiental 

que comienza a tener relevancia en los debates de desafíos globales.

Sin embargo, en cuanto a Brasil, el protagonismo del ‘gigante verde’ en esta materia 

resulta ser débil en el organismo. No sólo porque se evidencia un déficit en cuanto a 

liderazgo, el planteamiento de proyectos y planes y el apoyo a decisiones ambientales 

dentro del bloque (a pesar de que la presencia de la OEA en el país sea a través del

39 Durante la presidencia de Fernando Enrique Cardoso, Brasil tuvo una posición más alineada con la OEA. Sin 
embargo, con la llegada de Lula al poder, la visión oficial brasileña de la OEA cambió. Para el diplomático, la OEA 
fue considerada como un instrumento reliquia de la Guerra Fría y no más que un puesto de observación. Asimismo, 
con Dilma Rousseff no ha habido un panorama distinto (Sotero, 2012, p. 104).
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Departamento de Desarrollo Sostenible con una Unidad Técnica Administrativa en 

Brasilia), sino además, porque uno de los grandes puntos en conflicto entre Brasil y el 

organismo es precisamente, dentro del marco ambiental40.

Si bien es preciso mencionar que la nación suramericana ha mostrado, en algunos 

momentos, el interés por cambiar este panorama41, el MA no se percibe como una 

prioridad en los intereses de Brasil para comportarse y actuar dentro del presente 

organismo.

3.4. MEDIO AMBIENTE PARA BRASIL: PERSPECTIVA REGIONAL E

INTERNACIONAL

En concordancia al apartado anterior, frente a América del Sur, el país ha venido 

promoviendo estrategias y proyectos fuera de los bloques de cooperación. Algunos 

que pueden traerse a colación son la OTCA, como un instrumento jurídico que tiene 

como objetivo central, ‘la promoción del desarrollo armónico de la Amazonia, y  la 

incorporación de sus territorios a las respectivas economías nacionales. Fundamental 

para el mantenimiento del equilibrio entre crecimiento económico y preservación del 

MA’ (OTCA, s.f) y conectado a esta, la creación en 2002 del denominado SIPAM (un 

organismo público que tiene por finalidad la actuación integrada y coordinada de sus 

miembros para la búsqueda y promoción de un SA, la protección del MA y la seguridad 

amazónica) (Pulgar, 2013, p. 73). De hecho, dentro del mismo marco de la protección 

y control del este territorio, Brasil fue anfitrión de la segunda reunión de presidentes

40 “La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), en 2011, emitió una resolución cautelar que 
ordenaba a Brasil detener la construcción de la polémica planta hidroeléctrica de Belo Monte, en el río Xngu  
(afluente del Amazonas). Esta reacción implicó la retirada de su embajador ante la OEA, así como la de su 
candidato a la CIDH, además de decretar la suspensión de su contribución anual a la OEA" (Sotero, 2012, pág. 
101). La represa de Belo Monte, la tercera más grande del mundo, inundaría 516 Km de selva y desplazaría a 
50.000 habitantes de la región. Para el año 2012, el país seguía sin acatar la decisión de la CIDH (Pacheco, 2012, 
p. 491)
41 Dentro del marco de la Organización, una de las mayores iniciativas de Brasil en materia ambiental fue la firma 
de una alianza que instauró, con EEUU, en materia del biocombustibles. En marzo de 2007, ambos países firmaron 
un acuerdo bilateral para impulsar el desarrollo y uso de los combustibles de las américas. La OEA y el BID (Banco 
Interamericano de Desarrollo) están incluidas como instituciones colaboradoras en la implementación de dicha 
alianza (Cuba, 2012).
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de los países amazónicos con la firma de la Declaración de Manaos42 (ciudad 

brasileña).

Ahora, de acuerdo al panorama y agenda global, el Medio Ambiente se ubica como 

uno de los retos más importantes para la Comunidad Internacional. Según la ONU, el 

mundo se ha desplazado a la idea de que el DS43 bajo el argumento de que si los 

problemas ambientales; tales como el cambio climático, no se controlan, traerán 

consigo el aumento de trasformaciones irreversibles en los ecosistemas, el detrimento 

de un ambiente natural sano y próspero y el deterioro en la calidad de vida de los 

seres humanos, entre muchas otras consecuencias (ONU, s.f). Debido a esto, los 

Estados han percibido la emergencia de adaptarse a este nuevo panorama44.

Brasil se ubica dentro de este escenario: como uno de los principales líderes en esta 

agenda global -que justifica su participación- y como miembro activo de los más 

importantes acuerdos multilaterales ambientales (Presidencia Brasil, 2010, p. 11, 

citada por Pacheco, 2012, p. 477). Bajo este marco se permite mencionar que dos de 

las grandes Cumbres que se han hecho con respecto al MA, de carácter internacional, 

fueron bajo el auspicio y liderazgo de Brasil. Los encuentros de Río en 1992 y la de 

Río + 20 ‘el futuro que queremos’ en 2012, tuvieron el resultado de múltiples 

instrumentos en el régimen internacional ambiental (Pacheco, 2012, p. 475) (como el 

de Programa 2145, encargado de la promoción del DS (1992), la Convención de las 

Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 2012) y el Convenio de Diversidad 

Bilógica (2012).

Bajo esta misma tendencia, dentro de las previsiones de Naciones Unidas, aparece la 

Agenda 2030 (producto de negociaciones de 2015) como un conjunto de programas,

42 En este documento, se dieron recomendaciones a todos los gobiernos sobre lo que debe ser una política integral 
mundial en materia ecológica y de conservación ambiental (NULLVALUE, 1992).

43 Se denomina Desarrollo Sostenible como el equilibrio (y las acciones que se realizan para mantenerlo) entre 
las necesidades actuales con las necesidades de las generaciones futuras (ONU, s.f).
44 Como muestra de esto, pueden referenciarse los Objetivos de Desarrollo Sostenible (que reemplazan los del 
milenio acordados en el año 2000), sugeridos por el PNUD. Estos “reúnen las voces de todo el mundo para exigir 
liderazgo en relación con la pobreza, la desigualdad y  el cambio climático” (PNUD, s.f). Los ODS son 17 de los 
cuales 11 son en referencia a la generación de alternativas para el cuidado del Medio Ambiente.
45 Aprobado en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (CNUMAD). Es un 
plan de acción, con el objetivo de ser adoptado universal, nacional y localmente, por las organizaciones del Sistema 
de Naciones Unidas, Gobiernos y Grupos principales de cada zona en la cual el ser humano influya en el medio 
ambiente (ONU, s.f)
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acciones, directrices en búsqueda de DS y que pretende ampliar las propuestas y 

posiciones en la Conferencia de Río + 20. La nación suramericana se ha visto también 

como un importante participante y promotor a partir de esfuerzos nacionales (MMA,

s.f).

El ‘Programa de Durban’46 se ubica también dentro de este contexto. Éste resulta ser 

una muestra de que la nación suramericana, en conjunto con otros poderes 

emergentes, ha demostrado en repetidas ocasiones el querer consolidarse como un 

jugador importante en las negociaciones internacionales sobre el cambio climático 

(Fraundorfer & Rabitz, 2015, p. 1) (lo cual le implica corcordancia en las necociaciones 

venideras tales como la Conferencia sobre el Cambio Climático en París).

Asimismo, puede decirse que Brasil le ha apostado al establecimiento de acuerdos 

bilaterales en pro del MA. Como ejemplo, algunos países que se encuentran en su 

radar son Portugal (tráfico de animales), Canadá (protección a la capa de ozono y 

Protocolo de Montreal), China (Desarrollo Sostenible, Proyecto ‘Satélite de Recursos 

China-Brasil’ y climático) (MMA, s.f) y en su misma región, con Colombia (minería 

ilegal, deforestación, Amazonas, recursos hídricos, etc.).

Finalmente, tal y como lo mencionó el Ministro Celso Amorim en la Reunión Ministerial 

del DS: ‘Desafíos que enfrenta la Gobernanza Internacional’ en Río de Janeiro en el 

año 2007, ‘Brasil ha estado a favor del fortalecimiento de una gobernanza ambiental 

a través de la creación de nuevas agencias y  el fortalecimiento de las existentes. Para 

eso, ha promovido espacios de concertación tales como Río-92’ (Ministério das 

Relagóes Exteriores, 2008, p. 272).

Hasta ahora, los escenarios regional y mundial configuran como los otros dos 

referentes para adquirir elementos que permiten ajustar a Brasil en el proceso de 

proyección como PA. De este modo, la primera consideración que puede hacerse es 

que la región se ha ubicado como un área fundamental para los objetivos brasileños

46 Producto de la Conferencia de Durban (Sudáfrica), donde se pusieron en consideración de los asistentes la 
respuesta de la Comunidad Internacional de cara al cambio climático. Debido a esto, los gobiernos decidieron 
adoptar un acuerdo legal universal sobre el cambio climático donde se trabajará a través de un nuevo grupo al que 
se ha llamado el Grupo de Trabajo sobre la Plataforma de Durban para una acción reforzada (ONU, s.f)
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y que los procesos globales han llevado a que Brasil se considere y prepare a sí mismo 

para hacerles frente.

El comportamiento de Brasil en materia ambiental en los organismos propuestos 

responde a una perspectiva de poder ideacional como la expresión institucional de la 

Organización. Es decir, el sistema de creencias compartido entre los Estados motiva 

su conducta en el escenario internacional y constituye sus reglas de juego (Velosa, 

2012, p. 48, citado por Pacheco, 2012, p. 480). Debido a esto, los Estados se 

comportan de acuerdo a estas reglas.

Teniendo en cuenta lo argumentado por el CR, la dialéctica entre las ideas y el poder 

sustentan lo anterior. Las instituciones se constituyen como estructuras de poder (en 

este caso los Estados) que afectan las normas (decisiones que se tomen) y viceversa. 

Tanto en el caso de UNASUR como de MERCOSUR esta conjetura es válida para 

Brasil. Cada uno, de acuerdo a sus condiciones, modifica las percepciones del país y 

las decisiones que toma pero cuando lo hace, sus elecciones modifican también el 

organismo (UNASUR ha sido más trascendente en este ámbito ya que la nación 

suramericana ha encontrado en él una agenda medioambiental más amplia, mejores 

condiciones y mayor capacidad de influir en el bloque).

Con respecto a la OEA, el escenario que se plantea es distinto al de los organismos 

regionales más cercanos para Brasil. En este sentido, se sugiere que las 

circunstancias actuales del hemisferio, la presencia de poderes como Estados Unidos 

y los intereses, funcionamiento y principios del organismo, han sido la génesis para 

que Brasil, en materia ambiental, busque actuar desde espacios distintos y 

alternativos (tales como su vecindario próximo y otras áreas de concertación 

comunitaria). Como lo indica el Realismo Neoclásico, los influjos externos han entrado 

a ser mediados por Brasil, internamente, y esto ha proporcionado las medidas 

singulares que el país ha tomado (de acuerdo también a sus condiciones de poder 

material e ideacional, como se alude en el Constructivismo Realista) y a la manera de 

ejercer su poder.

Por último, el panorama internacional evidencia que las organizaciones regionales no 

han sido la herramienta fundamental para conseguir insertar a Brasil en el camino de
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proyección como PA (aunque no las aparte de su radar). Sin embargo, esto no quiere 

decir que Suramérica no sea el segundo grado (luego del interno) en este proceso. 

Bajo este argumento, si bien los organismos se han ubicado como una plataforma 

importante es los intereses brasileños, la nación también ha optado por actuar fuera 

de ellos tanto a nivel regional como a nivel internacional. Finalmente, en cuanto al 

escenario internacional, puede decirse que los procesos que han tenido cabida en él 

han influenciado las percepciones de Brasil y por tanto, sus intereses -com o se 

sugiere desde los argumentos del RN-. En este caso, configurarse como un actor 

importante en los debates medioambientales internacionales.

CAPÍTULO 4

¿BRASIL COMO POTENCIA AMBIENTAL? UN CAMINO DE RETOS

Las acciones medioambientales de Brasil, que permiten ubicarlo en el proceso de 

proyección como Potencia Ambiental, se han venido evaluando a través de tres 

niveles: el escenario doméstico, el contexto regional y el panorama internacional. Si 

bien esto resulta fundamental, los obstáculos que Brasil ha encontrado en el camino 

también hacen parte de las decisiones que el país ha tomado y que sustentan ubicarlo 

en esta proyección. Por tanto, en el presente apartado se pretende proponer algunos 

retos que el país ha tenido en cada uno de los niveles interpretados y la manera en 

que los ha venido enfrentado.

4.1. NIVEL NACIONAL

El escenario doméstico ha proporcionado en gran medida los elementos que permiten 

considerar a Brasil dentro del escenario de consolidación como PA. Como se ha 

evidenciado, el propósito del país se ha centrado en el fortalecimiento de su agenda 

interna para de esta manera, actuar en los distintos espacios regionales e 

internacionales.

Ahora bien, se sugiere que son cuatro las dificultades que el país ha tenido en este 

escenario: problemas ambientales, criminalidad y delincuencia ambiental, tensión 

entre crecimiento económico y protección del MA, y finalmente, movimientos y presión
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social. En cuanto al primero, Brasil ha sido aquejado por problemas ambientales. 

Asuntos como el cambio climático, la deforestación, el efecto invernadero, la extinción 

de especies de fauna y flora, la contaminación, problemas con los suelos, agotamiento 

de recursos, entre otros, son problemas que aquejan la estabilidad ambiental de Brasil 

y que además, le han requerido al Gobierno contestaciones efectivas.

Si bien no han sido todas las respuestas, por ejemplo, ‘la presidenta ha sugerido que 

Brasil pasará del 28% al 33% la producción total de energías renovables hasta 2030 

y recordó que, desde 2005, el país consiguió reducir sus emisiones de gases de efecto 

invernadero de un 41% en un 10%’ (Sputnik Mundo , 2015). Sus medidas frente a la 

deforestación también han sido importantes. Cabe traer a colación que ‘desde la 

llegada del Partido de los Trabajadores (PT) (al que pertenecen Cardozo y  Rousseff) 

al Gobierno de Brasil en 2003, el país ha conseguido reducir los niveles de 

deforestación en un 84%, pasando de una tasa anual de 24.772 km2 en 2004 a 4.848 

km2 en 2014’ (Sputnik Mundo ,2015).

Asimismo, el cambio climático también ha sido percibido por Brasil como uno de sus 

grandes desafíos. Debido a esto, por ejemplo, una de las medidas más importantes 

que ha tomado ha sido la creación del ‘Fondo Nacional de Cambio Climático, o Fondo 

Clima’, desde el año 2011, el cual ha buscado financiar instrumentos que permitan 

lograr el compromiso de Brasil de reducir las emisiones de gases de efecto 

invernadero (SciDev, s.f). También, ha instaurado diferentes políticas en torno a este 

asunto. No obstante, a pesar de esto que se ha venido alcanzando (como propósito 

del país), Brasil seguirá estando en los ojos del SI bajo en lente de su capacidad por 

seguir enfrentando los problemas ambientales que lo aquejan.

Con respecto a la criminalidad y delincuencia ambiental, Brasil ha tenido un gran 

número de obstáculos. De estos, algunos de los que se pueden mencionar son la 

minería (de oro y coltán por ejemplo) y tala de árboles ilegal, el tráfico de fauna y flora 

-también denominado ‘ecotráfico’ (Bargent, 2015)-, la explotación de recursos, entre 

otros. Frente a las soluciones del Gobierno para enfrentarlos, se destaca en primer 

lugar la propuesta de la presidenta Dilma Rousseff de lograr eliminar la tala ilegal de 

sus bosques para restaurar millones de hectáreas amazónicas y lograr repoblar la 

masa forestal en el año 2030 (Sputnik Mundo , 2015).
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Otra medida relevante que el Estado brasileño ha tomado, y quizá la más importante, 

ha sido la creación de unidades especializadas capaces de enfrentar este tipo de 

delitos. Por ejemplo, “el Ministerio de Justicia de Brasil, en colaboración con el 

Ministerio del Medio Ambiente y  el Banco Nacional de Desarrollo Económico y  Social 

(BNDES) del país, anunciaron la creación de una nueva Compañía de Operaciones 

Ambientales de la Fuerza Nacional de Seguridad, que estará compuesta 

principalmente por miembros de la Policía Militar” (Bargent, 2015). También se 

destaca el IMABA (Instituto Brasileño del Medio Ambiente y Recursos Naturales), que 

aunque no es una institución actual (1989), sí ha hecho frente de manera constante a 

distintos delitos contemporáneos de corte ambiental47.

Sin embargo, al gobierno brasileño se le ha criticado por su insuficiencia al controlar 

este problema (que ha causado gran reducción del Amazonas y de recursos 

naturales).

Por su parte, la tensión entre el desarrollo económico y el medio ambiente se ha 

reproducido por medio de dos ángulos. El primero, desde el sector privado (que 

demandan libre accionar en sus actividades) y segundo, desde el mismo sector 

público (donde a pesar de que el MMA en Brasil busca promover el tema 

medioambiental como un asunto horizontal, que debe tenerse en cuenta en todas las 

políticas públicas importantes, otros Ministerios aún consideran que el MA se convierte 

en un impedimento para el crecimiento económico). Este reto, además de la 

alternativa de Brasil por adaptar su economía a una ‘economía verde’ que implique 

por ejemplo formas eficientes de explotación agropecuaria, una nueva economía de 

la floresta y un mayor estímulo de la generación y uso de energía renovables 

(Pacheco, 2012, p. 490)., es el que más le ha costado a Brasil en término de 

soluciones.

47 En el año 2008, por ejemplo, “autoridades ambientales y  policiales intensificaron sus operativos contra la tala 
ilegal en la Amazonia brasileña, después de incautar 10,000 metros cúbicos de maderas finas en aserraderos del 
estado norteño de Pará. La incautación de la madera en la localidad de Tailandia, en el estado amazónico de Pará, 
se hizo el miércoles en el tercer día de la operación "Guardianes de la Amazonia", en la que participan 130 
inspectores del Instituto Brasileño del Medio Ambiente (IBAMA) y  otras dependencias del gobierno, así como 
policías civiles y  militares” (CNN, 2008).
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Finalmente, en cuando a la población civil, ésta ha tenido un papel relevante en los 

procesos y toma de elecciones del gobierno brasileño en torno a temas ambientales. 

No sólo internos sino también, externos. Son dos variantes las que se pueden apreciar 

cuando se habla acerca de la sociedad civil. En primer lugar, debido a su gestión y 

rendición de cuentas, el proceso de ser PA cuenta con más apoyo y mayor legitimidad. 

Además de tener nuevas alternativas y direcciones para llevar a cabo la toma de 

decisiones. Sin embargo, en un segundo lugar, el gobierno brasileño puede percibir la 

tarea de estos actores como una barrera y reto debido a sus constantes demandas y 

la necesidad de suplirlas.

Uno de los casos que más ha llamado la atención es el tema de infraestructura y la 

construcción de represas en la Amazonia (no sólo por el potencial daño ambiental sino 

por la destrucción al habitad de las comunidades indígenas). La represa de Belo Monte 

es un reflejo de esto. Por otro lado, La Nueva Ley Forestal48, impulsada por la bancada 

de los ruralistas (bloque político que defiende los intereses de la agroindustria) y 

aprobada por el congreso, es otro ejemplo de casos donde la sociedad civil ha sido 

prominente. Ante este tipo de situaciones, comunidades indígenas brasileñas, 

representantes de la sociedad civil y hasta ONG internacionales como Greenpeace49 

y la World Wild Fund, se han manifestado y han promovido campañas en pro de la 

naturaleza (Pacheco, 2012, p. 490).

4.2. CONTEXTO REGIONAL

‘El gigante verde’ ha encontrado en América del Sur un espacio ideal para llevar a 

cabo estrategias medioambientales. No sólo por medio de la participación y 

articulación de diferentes espacios de cooperación regional, sino también por fuera de 

estos, en la misma región. En efecto, el liderazgo del pais en asuntos ambientales que 

atañen a Suramérica no ha sido irrelevante, no obstante, dentro de los obstáculos que 

ha tenido Brasil en esta tarea, se sugieren que son tres los de mayor predominancia:

48 La Nueva Ley Forestal ha sido considerada como un retroceso sin precedentes, a la protección de los bosques 
que se había logrado, porque reduciría las zonas protegidas, sacrificaría humedales y aumentaría la deforestación.
49 Greenpeace, como actor internacional, ha denunciado que Brasil como sexta economía mundial y como uno de 
los mayores exportadores de alimentos, ha aumentado su crecimiento tanto como los niveles de deforestación de 
la Amazonía (Pacheco, 2012, p. 490).
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las relaciones de Brasil con los demás Estados de la región, la carencia de una agenda 

ambiental para Suramérica y por último, la falta de integración regional.

Con respecto al primero, a pesar de que la dimensión regional puede ser funcional en 

las aspiraciones de Brasil, ésta también puede presentar barreras considerables para 

su estrategia debido a sus relaciones con Estados terceros50.

Asimismo, la reticencia a consentir el ascenso de una potencia regional por parte de 

sus vecinos51 también interfiere en lo que se ha venido diciendo. No debe olvidarse 

que una de las condiciones que se tiene para que un Estado ostente un rol de relieve 

en el escenario internacional está directamente vinculada al tema del sostén de los 

que deberían seguir su liderazgo (Lara, 2013, p. 17). En materia ambiental, la 

categoría que se sugiere puede alcanzar la nación se vería obstaculizada en este 

sentido. Si los demás países no la reconocen y en esa medida, si no son persuadidos 

para trabajar de su mano, una de las condiciones más importantes para ser reconocido 

como PA no se cumple. He aquí la importancia de generar confianza y de fortalecer 

las relaciones entre sus vecinos.

La carencia de una agenda ambiental en América del Sur ha sido también un reto para 

Brasil. Hasta el momento, pese a que por ejemplo el DS es uno de los fines que 

consagra el Tratado de Brasilia de UNASUR (como uno de los organismos de 

cooperación más amplios), la región hasta el momento no ha establecido una agenda 

ambiental que competa a todos los países de ésta (Pacheco, 2012, p. 491). En este 

sentido, a pesar de que Brasil tenga el interés y la capacidad de promover asuntos

50 Un ejemplo de esto puede estar atado con su intervención en diferentes situaciones de inestabilidad en la región. 
Cabe recordar, como reflejo de esto a conflicto colombiano, donde no es Brasil sino actores extra-regionales los 
que ha estado ocupando un lugar de relevancia en la gestión de este escenario. Se encuentra el caso de la disputa 
entre Argentina y Uruguay por la construcción de papeleras en el lado uruguayo del Río de La Plata. Esta fue 
resuelta con la intervención de la Corte Internacional de Justicia (Lara, 2013, p. 17). Por último, incluyendo la OEA 
como una extensión a su región más próxima, un ejemplo es su relación con Estados Unidos.
51 Argentina y Venezuela son los países que más se destacan en este aspecto. En primer lugar, Malamud (2011, 
citado por Lara, 2013, p. 17) sostiene que Argentina -po r sus capacidades materiales- es el único país que 
estructuralmente podría disputar el liderazgo regional con Brasil (en materia ambiental, aunque no tenga el objetivo 
expreso de convertirse en Potencia en este aspecto, sí ha considerado el medio ambiente como un elemento 
importante en su política exterior). Por esto, dicho país no sólo sería reticente a consentir un liderazgo brasilero, 
sino también habría manifestado sus aspiraciones a ocupar un rol de relevancia en la región. Venezuela también 
presentaría el mismo panorama, además de la promoción de su 'propio proyecto político ideológico alternativo en 
la región'.
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medioambientales a través de proyectos y propuestas, si en la región no tienen cabida, 

no van a tener tampoco trascendencia.

Si bien Brasil ha intentado cambiar este panorama, tanto a nivel organizacional (con 

UNASUR y MERCOSUR) como a nivel regional (con los proyectos que ha 

emprendido), la instauración de una agenda ambiental en la región seguirá siendo un 

reto en este proceso.

Finalmente, en América del Sur, los únicos proyectos integracionistas vigentes son 

MERCOSUR y la CAN (Comunidad Andina de Naciones) y no todos los países hacen 

parte de estos. A pesar de que se encuentren proyectos de cooperación regional como 

UNASUR, la integración, por el hecho de implicar la cesión de poder soberano de 

decisión a un organismo común (a diferencia de un proceso regional) (Prieto, 2011), 

contribuye a que cualquier asunto en la agenda tenga mayor gestión y veeduría. En 

este sentido, fortalecer los lazos y espacios integracionistas en la región permitiría que 

los asuntos ambientales también lo estén (posibilitando por ejemplo la consolidación 

y aplicación de una agenda medioambiental regional y por tanto, una mayor 

participación de Brasil dentro de este marco).

Lo anterior no funciona como una simple sugerencia. De hecho, se destaca que la 

nación brasileña se ha interesado por fomentar espacios de integración (como se 

evidencia en MERCOSUR) y de cooperación regional como la Comunidad 

Suramericana de Naciones (ahora UNASUR).

4.3. PANORAMA INTERNACIONAL

Brasil, en su condición de coloso regional, también ha hecho énfasis en su interés de 

convertirse como jugador importante dentro de los procesos y flujos de talla 

internacional incluyendo el Medio Ambiente. Sin embargo, dentro del marco de 

obstáculos que se ha venido discutiendo, son dos los que se proponen en este 

contexto. El primero, tener mayor preponderancia y capacidad de influencia en los 

juegos de poder y el segundo, actuar de acuerdo a los marcos acordados 

externamente.
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Con relación al primero, la jerarquía de poder en el SI presupone la existencia de 

países más y menos poderosos y con un grado de influencia distinto en los procesos 

y decisiones globales. En este sentido, Brasil se ubica como un Estado que a través 

de su estrategia por seguir consolidándole como PR, ha logrado ser consciente de la 

influencia que puede tener a través de la promoción de un orden más equitativo (con 

mayor participación de los países del sur en la toma de decisiones) y a través de su 

política exterior universalista (Pastrana & Vera, 2012, p. 137).

Si bien el peso de países más poderosos, como Estados Unidos, pueden dificultar el 

accionar de Brasil a nivel global (también en los asuntos medioambientales), no debe 

pasarse por alto que la nación suramericana ha comenzado a buscar y aplicar 

estrategias que han cambiado este panorama. La más clara hasta el momento, su 

consolidación como potencia suramericana.

Ahora bien, el contexto medioambiental aterriza mejor esto que se ha venido diciendo. 

En la emergente agenda ambiental internacional que se ha gestado, Brasil se percibe 

a sí mismo como uno de los principales actores de la estructura que se ha configurado 

en torno a este asunto y como miembro activo y líder de los más importantes 

multilaterales ambientales (Presidencia de Brasil, 2010, p. 11 citada por Pacheco, 

2011, p. 477). En esta medida, a pesar de que Brasil se encuentre en un menor rango 

frente a otros países, sí ha intentado mostrarse al mundo como una nación con 

capacidades materiales e ideacionales y por tanto, influyente en los flujos mundiales 

(un proceso que seguramente seguirá estando en construcción).

Por último, con respecto a su actuar de acuerdo a los marcos acordados 

externamente, Brasil también ha encontrado condiciones que así lo demuestran. 

Aunque la acomodación de su agenda ambiental en los estándares internacionales es 

una tarea que en ocasiones va contravía de sus intereses propios y que le exige 

reservas, el mismo Brasil ha querido adaptarse a estos para no sólo ser partícipe y 

hablar su propio lenguaje sino además, para adaptarse a ellos siguiendo sus objetivos.

Así las cosas, estos retos enunciados; en los diferentes niveles, han hecho parte 

proyección de Brasil como PA. Reconociendo que no son todos, y que seguramente 

se incluirán más en la agenda, el compromiso de Brasil seguirá siendo hacerles frente
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bajo su ideal de conjugar sus realidades internas con las del escenario regional e 

internacional.

CONCLUSIONES

El final de la Guerra Fría marcó el inicio de un nuevo orden en el SI multipolar, cuyo 

proceso continúa vigente. Dentro de éste contexto se encuentra Brasil, un país que al 

hacerse consciente de sus capacidades tanto materiales como ideacionales, ha 

puesto en marcha un proceso de conformación como Potencia Regional lo cual le ha 

permitido involucrarse de manera más efectiva en los procesos de su vecindario y en 

las decisiones globales. Dentro de su agenda para seguir manteniendo este estatus 

se encuentran diferentes alternativas. En este sentido, la inclusión de asuntos 

ambientales en ésta ha comenzado a tener importante cabida (desde una perspectiva 

interna tanto externa) y ha comenzado a poner en marcha acciones acordes con esto.

Ahora bien, la categoría de Potencia Ambiental se toma como un proceso de 

proyección. Es decir, dados los indicadores y reflexiones acerca del concepto, puede 

ubicarse a un país, o no, dentro de éste. En el caso de Brasil, los elementos que 

proporciona el país en materia ambiental, dentro de cada uno de los niveles 

estudiados, permiten considerar que la nación suramericana aún no detenta el rol de 

Potencia Ambiental pero sí permite ubicarla dentro del camino de proyección. Es decir, 

se percibe a Brasil como un país que se encuentra en el camino de consolidación 

como PA.

En este mismo orden de ideas, el contexto nacional para Brasil ha funcionado como 

una piedra angular. Los avances en su agenda interna le han permitido fortalecer sus 

capacidades materiales e ideacionales para actuar de acuerdo a éstas en los niveles 

regional e internacional. Asimismo, contrario a lo que se plantea en el Realismo 

Neoclásico, de que el SI se configura como el “condimento” esencial para dar cuenta 

de las expresiones singulares o de las decisiones de política exterior, Brasil ha dado 

evidencia de que su agenda interna, en materia ambiental, le ha permitido poner en 

práctica sus intereses en esta materia.
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No obstante, es importante mencionar que en la medida de que Brasil se ha esforzado 

por adaptarse a su escenario exterior, esta teoría no se equivoca en argumentar que 

la agenda ambiental que ha venido tomando paso en los debates internacionales han 

hecho que Brasil busque integrarse a ésta de manera más efectiva.

Con respecto al contexto regional, son dos ángulos los que se destacan. El primero, 

si bien los bloques regionales son de gran importancia en los objetivos de Brasil, el 

país no demuestra que sus estrategias medioambientales deban estar permeadas por 

estas instituciones (a diferencia del panorama presentado de UNASUR). El segundo, 

América del Sur se ha convertido en una plataforma importante en tanto que ha se ha 

propuesto liderar diferentes proyectos que atañen a los Estados de su región en torno 

a emergencias ambientales (tal y como es el Amazonas).

En primer lugar, UNASUR y en menor medida MERCOSUR (a pesar de que este 

bloque es considerado como una ‘plataforma estratégica regional’ para el país), se 

ubican como organismos regionales donde Brasil ha puesto en marcha un proceso de 

convergencia entre sus capacidades materiales e ideacionales (percepción de sí 

mismo como líder), tal y como lo sugiere el Constructivismo Realista. En segundo 

lugar, la OEA, a pesar de que representaría para Brasil un ‘trampolín’ efectivo tanto 

en la expansión de su influencia (de su vecindario próximo a una estaca continental) 

como en la puesta en marcha de una agenda ambiental, no entra dentro de los 

intereses primordiales de la nación.

Por último, en cuanto al escenario internacional, Brasil ha venido participando de 

manera proactiva en los procesos ambientales globales y se ha esforzado por adaptar 

su agenda para hablar ‘el mismo lenguaje’.

De esta manera, los elementos que permiten considerar que Brasil se ha insertado en 

un proceso de proyección como PA se encuentran ligados a los indicadores 

propuestos en la categoría. Sus ventajas materiales (recursos naturales, entramado 

institucional, entre otros), su objetivo se articular su realidad interna con la externa, su 

pretensión de liderazgo y la inserción y promoción de foros interregionales en torno a 

asuntos medioambientales, son capacidades que la nación suramericana ha 

evidenciado, y puesto en práctica, en los tres niveles estudiados.
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No obstante, retos como los presentados en la última sección (los cuales le seguirán 

exigiendo una actuación con mayor decisión y determinación para alcanzar habilidad 

de trabajar en pro del MA) y la dificultad que ha tenido Brasil en cuanto al 

reconocimiento de Estados terceros, otro indicador de la categoría de PA, no permiten 

que Brasil se denomine como PA sino que se tomen como parte del proceso de 

proyección en el cual se sugiere se encuentra el país.

Finalmente, se propone que el alcanzar un rol como Potencia Ambiental le contribuiría 

a Brasil a afianzar su rol como Potencia Regional (en tanto que le proporcionará mayor 

influencia en la región, recursos para sustentarla, una opción diferente para detentar 

su poder tanto material como ideacional y porque le servirá como estrategia para jugar 

un perfil más preponderante en los asuntos y procesos globales).
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